
£DI€IOIV DE LA MAÂ.IAA.
MADRID: 12 rs. al mes en la administración, calle del Tur­

co, núm. 1, cuarto segundo, derecha; librerías de Leocadio 
López, calle deí Cárnien; Bailii-Bailliere, plaza del Príncipe 
Alfonso; Duran, Carrera de San Gerónimo; Moro, Puerta del 
Sol, y en todas las principales librerías de esta córte.

ASARTES 80 DE EAERO DE 8S6A.

i PROVINCIAS: 14 rs. al mes, 40 al trimestre, 78 ai semestre, 
1148 al año. Francia y otros países extranjeros, 58 trimestre, 
jH2 semestre, 220 al año. Ultramar y las Antillas, 78 trimestre, 
1152 semestre, 300 al año.
I Las suscriciones empiezan eH,° y el 16 de cada mes.

A^O 1.—IVEMERO 16.

EL NUEVO MINISTERIO.

Ya tenemos un enemigo claro. Ya esta­
mos enfrente de un poder definido. Acaba 
de rasgar las sombras un ministerio pura­
mente moderado. La reacción arroja su 
disfraz, lo pisotea, y se ofrece al pais en 
toda su vergonzosa desnudez. Acabáronse 
los rodeos y los ambajes; las dos palabras 
de «conservador y liberal» que rabiaban 
de verse juntas, han sido condenadas á 
justo olvido; y un ministerio á la antigua, 
como aquellos célebres de la ominosa en­
década, con todo su cortejo de preocupa, 
cienes y con su sombrío acompañamiento 
de tristes recuerdos, viene á ofrecer á esta 
generación anhelante de libertad, por todo 
consuelo, las ideas abominables del parti­
do moderado, y por toda esperanza, la re­
petición de su maldita historia. Ufánese la 
union liberal con el resultado admirabilísi­
mo y sorprendente de su política de cinco 
años. Vuelve el partido moderado, y se en_ j 
cuentra su obra en pié, y la opinion libe, 
ral en el polvo. Vuelve el partido modera­
do, y se encuentra vigente la ley de im­
prenta para ahogar nuestra palabra; ven 
cedora la senaduría hereditaria para opo­
nerse á la invasion del espíritu liberal; 
suspensa la reforma de los reglamentos, 
como una cuchilla, sobre la cabeza de las 
Asambleas para perseguir hasta en sus úl­
timas trincheras la nunca sierva elocuen­
cia; mudas las oposiciones liberales y pros­
criptas para que ninguna voz turbe la in­
sensata alegría de ios vencedores; y esten- 
diendo sobre todo esto sus alas el espíritu 
neo-católico, que conjura á los repúblicos 
del partido moderado, sus dóciles instru­
mentos, á desarraigar la independencia de 
la enseñanza, el pensamiento de la p ensa, 
la libertad de todas partes, y uncirnos de 
buen ó mal grado, con una mordaza en la 
boca, y una argolla en el pié, á la mas es­
túpida y mas difícil de todas las reac­
ciones.

Lo confesamos sin ningún género de es­
crúpulo; sentimos un dolor inmenso, no por 
nosotros, hombres de un dia para el dolor 
nacidos y con el dolor connaturalizados, 
sentimos un dolor inmenso por esta amada 
patria, cada dia mas necesitada de liber­
tad, y mas sumida cada dia en ignominiosa 
esclavitud. Sentimos un dolor inmenso, al 
ver recobrar ánimo y rehacerse con el par­
tido moderado, todo lo que nosotros creía­
mos muerto para siempre, el doctrinarismo 
con todos sus sefismas, la opresión del pen­
samiento con todos sus rigores, las amena­
zas á la seguridad individual con todas sus 
consecuencias, la corrupción electoral con 
todas sus llagas, el crecimiento de los tri­
butos con toda su ruina ; la separación 
completa y rigorosa de este pais, del espiri. 
tu que vivifica al siglo, espíritu vivo y en-? 
tero splamente allí donde puede respirar 
la atmósfera de la libertad.

Este pais, cansado de opresión, pugnaba 
por curarse todos los males que la opresión 
trae consigo. Pues bien, para satisfacer es­
tas nobles aspiraciones, ahí tenemos un 
ministerio moderado. Nos quejábamos de 
que el poder central está en todas partes 
con sus innumerables agentes. Pues se au­
mentarán las fuerzas del poder central que 
nos ahogan. Nos dolíamos de que esta na­
ción, vencedora de los déspotas, fuese co­
mo alquilada plañidera tras del corteja de 
todos los poderes desplomados en Italia, y 
escupidos por aquella tierra que no podia 
sobrellevar tanta ignominia. Pues se nom­
brarán nuevos embajadores al lado de los re-

fou^’t7n;
TEATROS.

Principe.—7^7 amor de los amores, comedia: 
en tres actos, arreglada á la escena española 
por D. Juan Rodríguez Coll.—Variedades.— 
La mejor joya el ^onor, comedia en tres ac­
tos yen verso, de D. Eduardo Zamora y Caba­
llero; J). J¿amon, comedia en un acto, del 
mismo autor; Un- estudiante novel, comedia

^^^^ ^ ®^ verso, de ü. Emilio Mozo de 
Rosales.

El amor delos amores es el de madre á hijo.— 
Cuando la llama encendida en el corazón de los 
amantes da lugar á luz mas tibia que ilumina la 
paz del hogar doméstico, las precisas atenciones 
de la vida-pública, ó la apremiante obligación de 
proveer á la subsistencia de la familia mantienen 
al esposo alejado de la esposa; y la mujer, siempre 
sedienta de afecto, empieza á notar un vacío cuya 
necesidad acepta resignada pero no tranquila. 
Entonces la Providencia envia un consuelo á su 
aflicción: junto al lecho conyugal se levanta una 
cuna, y la esposa,- convertida en madre, no teme 
ya la soledad.

Toda la ternura encerrada en el corazón de la 
niujer se derrama sobre la frente de aquel ángel 
que viene á dulcificar su pena. En cuanto el niño 
da muestras de inteligencia, la madre princi­
pia su educación. Al mismo tiempo que le robus­
tece el cuerpo con su sangre, quiere robustecerle el 
entendimiento con sus ideas y el corazón con sus

yes destronados, y si es preciso, se envia­
rán recursos para ayudar á los valentísimos 
soldados de la reacción. Nos lamentábamos 
de que no tuviéramos escritos los derechos 
individuales, desde el que asegura la invio­
labilidad del domicilio hasta el que ase­
gura la inviolabilidad de la conciencia. 
Pues los derechos individuales, serán trata­
dos como locuras de cabezas desvariadas y 
germanólogas. Nos retorcíamos bajo la in­
fluencia militar que ha venido á sustituir, 
empeorándola por cierto, la antigua in­
fluencia monástica. Y para curar estos 
males, ahí tenemos una sombra de Nar­
vaez. Arrastrábamos con dolor la pesa­
da cadena de esta ley de imprenta, y se­
rá fuertemente remachada. Protestába­
mos un dia y otro contra esa corrupción 
electoral; contra el caciquismo en los dis­
tritos; contra esos electores numerados que 
se precipitan unos en pos de otros donde 
quiere el gobierno, como los corderos de 
Panurgo; contra el gran elector que se 
asienta como en su trono en el ministerio 
de la Gobernación, y sus cuarenta y nueve 
procónsules, que entran en el campo elec­
toral cual en tierra conquistada; contratos 
sucios espedientes y el envio de esos ejér­
citos de guarda-montes, de estanqueros, 
de peones, de portazgueros, que van en son 
de guerra á oprimir á los alcaldes para que 
los alcaldes opriman á los electores, y to­
dos falsoen la voluntad del pais; protestá­
bamos contra esto, y nos sale al encuentro 
un gobierno que nos promete sostener y 
afianzar la piedra de tantos escándalos y la 
causa de tantos males. Ños dolíamos de que 
los partidos nose suceden normalmente en 
el poder, y para ocurrir ó esto, desde 1856 
tenemos: en 1857, un ministerio moderado 
neo-catolico, presidido por Narvaez, y man. 
dado por Nocedal; en 1858, un ministario 
moderado puro, presidido por Armero, y 
mandado por Mon; en 1859, un minis­
terio moderado medio, presidido por Is- 
turiz y mandado por Posada Herrera; en el 
mismo 1859 un ministerio moderado doc­
trinario, presidido por 0‘Donnell y manda­
do por Posada Herrera; en 1865, un mi­
nisterio moderado central, presidido por 
Miraflores y mandado por Vaamonde; y 
en 1864, un ministerio moderado purí­
simo presidí lo por Arrazola y mandado 
por Benavides. Salud á tí, partido mode­
rado, que tomas todas las formas y te ci 
ñes todas las vestiduras, desde la de mon- 
ge hasta la de general, y ora echándola de 
penitente, ora de economista, ora de fuerte 
y soldadesco, ora de discutidor y sofista, 
quedas siempre como una gota de veneno 
en el fondo de nuestra vida, pasas siempre 
como una sombra por nuestra frente; y 
aunque se levante contra tí la revolución 
de 1854, te quedas entre nosotros, bajo la 
forma de la gran emboscada vicalvarista, 
para engañarnos y oprimirnos.

Sea en buen hora. Queremos leer el fu­
nesto horóscopo de este ministerio. Justo 
será que al lado del vencedor vaya el es­
clavo recordando el dia déla muerte. Justo 
seríi que, en medio de la mesa del festin, 
aparezca un cadáver, como sucedía en 
Egipto. Por de pronto, sentiráse paz y re­
gocijo en el seno del partido moderado. El 
mismo se palpará para convencerse de si 
está muerto ó no, porque él mismo duda 
de su vida. Pero al ver que manda, se cree­
rá vivo, porque solo á la demencia de una 
pasión real se le pudo ocurrir aquello de 
reinar despues de morir. Y se precipitarán 
todos los moderados, unos tras de otros, á 
celebrar en coro la ascension del nuevo mi-

virtudes. Por conseguirlo, no perdona sacrificio: 
abandona el mundo, el resto de la familia, y solo 
trata de aproximarse mas y mas al niño hasta 
identificarse con él para que mejor la entienda. 
¡Oh milagros del amor maternali Para hacerlo 
hombre se hace niña, y para enseñarlo á pronun­
ciar balbucea.

Cuando al fin el hijo sale de la infancia, nue­
vos cuidados turban el corazón de la madre, an­
siosa de dar alimento mas sólido al alma del niño. 
El deseo de enseñar con él ejemplo la hace mas 
honesta, mas recatada, su pureza se aumenta 
con la pureza de su hijo, y gracias á su incesante 
cuidado, la casase convierte en templo de la ino­
cencia.—No termina aquí su solicitud. Para cul­
tivar la inteligencia del niño, empieza cultivando 
la suya propia y ensanchando el círculo en que la 
preocupación ó el descuido la tenían encerrada. 
Al resplandor del amor maternal, vé brotar ante 
sus ojos ideas que ante.s no conocía, y bendice á 
Dios que le proporciona nuevo.s tesoros para enri­
quecer el alma del niño. Un instinto secreto le 
revela el modo de presentar en hábito agradable 
los preceptos que la ciencia ofrece desnudos y 
rígidos. De sus lábios sale la sabiduría coronada 
de llores, flores sencillas, nacidas sin cultivo, y 
por eso mismo mas puras y fragantes.—El amor 
la hace elocuente sin saberlo, y sus lecciones, es­
casas en palabras y ricas ea imágenes, llevan la 
persuasion al alma, y llegan á la inteligencia por 
el camino del corazón.

No os burléis, doctores de las escuelas: una 
mujer educó á Salomon, y lós Proverbios del 
sábío son los inocentes consejos de una madre.

nisterio. Copiosísimo ejército de diversas é , 
innumerables gentes vendrán sulado mar­
chando á largas m ¡rchas. El un ejército, 
que viene por el frente con el gorro frigio 
en la cabeza, y la bandera liberal en la ma­
no, es el revolucionario y desasosegado de 
Gonzalez Bravo, señor de esa isla vistosa y 
afortunada que se llama El Contemporáneo; 
este otro que á sus espaldas marcha, es el 
de su incierto amigo, el jefe de la infeliz Po­
lonia , el del arremangado brazo, enemigo 
implacable, y con razon, de todas las revo" 
luciones ; el uno, que viene por el costado, 
con el sistema tributario por divisa, es el 
ejército de Mon, ño bien quisto de los an­
teriores combatientes; aquellos de mas allá, 
son los númidas, los rios-rosistas, tan indeci­
sos en sus ideas; y los de mas acá, que, 
persignándose y rezando, vienen en gran­
de algazara, los neo-católicos; y los otros 
cercanos, parecidos en lo fieros á los anti­
guos parthos, los narvaiztas ; y los que en 
el confín del campo, entre nubes de polvo 
y discordes sonidos de clarines, aparecen, 
caballeros en siniestras cabalgáiíuras, los 
doctrinarios de Vicálvaro, que tienen como 
Mahoma, por principal doctrina, el sable; 
y todos, los moderados. Ahora bien ; infe­
liz ministerio, que por un sí nos mueves á 
indignación, y por otro sí á lástima, ¿como 
te has de componer para arreglar, discipli­
nar, unir por algún tiempo bajo la bandera 
desgarrada y dividida por los cuatro vien­
tos, á estos ejércitos que, bien al revés de 
aquellos escuadrones imaginados por el 
cuerdo loco de la mas sublime de las fábu­
las, comenzarán por ser mansos borregos, y 
concluirán por formidables gigantes? Pues 
bien : el horóscopo del ministerio, es morir 
á manos de estos gigantes.

¡El partido moderado! ¿Creis haberlo di­
cho todo con decir el partido moderado? 
¿Dónde está, quien lo representa? No la 
fracción Posada unida á los revolucionarios 
del 54, cuyo recuerdo desasosiega y enfu­
rece á los moderados. No, la fracción Mon, 
con los vicalvaristas siempre complacien­
te , y con los moderados de abolengo, 
siempre desdeñosa. Pero si estas no lo re­
presentan, tampoco lo representará la frac­
ción de Gonzalez Bravo, tocada del virus 
revolucionario y racionalista ; ni la frac­
ción de Narvaez, abominada de muchos 
moderados por sus escesos y su violencia 
y su terrible dictadura ; ni la fracción San 
Luis, de muchos moderados escomulgada, 
por su política del 54 y por su historia; ni 
la fracción Bravo Murillo que trajo el pri­
mer rompimiento de los moderados entre 
sí por su maldita reforma: ni la fracción 
Nocedal, sobrado reaccionaria , amiga 
de un neo-catolicismo que el partido nio- 
derado se negará á recibir, pero que, al 
fin, por virtud de ciertos conjuros mági­
cos, de nadie desconocidos, vendrá como 
una negra nube á envolverlos á todos.

Nosotros tenemos una fé invencible, in­
quebrantable, eterna en la causa de la li­
bertad. ¿Le dejan abierto el campo de la 
discusión? Sea en buen hora. Triunfará por 
el convencimiento. ¿Le cierran el campo 
de la discusión? Sea en buen hora. Triunfa­
rá también. No ha nacido aun el gigante 
capaz de detener la impetuosa corriente 
del rio de las ideas henchido hoy por la 
libertad. Con este ministerio tenemos tra­
zada de antemano como con todos una 
conducta fija é invariable. Nosotros, co­
mo demócratas, le dirémos, lo que debe 
hacer para salvar al país. El, como mo­
derado, hará todo lo contrario de lo que 
nosotros le digamos. Pues bien, le éxigi-

remos todo lo que debe hacer, y le com- 
batirémos por todo lo que haga. Un con­
suelo nos resta en trn penosa lucha; la 
seguridad de que hemos de sobrevivir co­
mo partido jóven á estos viejos partidos; 
y la evidencia de que nuestra luminosísi­
ma idea ha de ahuyentar las nieblas de 
todas estas viejas y desacreditadas ideas.

Emilio Castelah.

EL GENERAL NARVAEZ.

¿A qué engañarnos? El partido moderado vie­
ne con su jefe oculto, cómo una invisible provi­
dencia. Hora es de recordar lo que ha sido el ge­
neral Narvaez, porque así sabremos lo que es 
el partido moderado. Su historia se resume en 
ese hombre.

No hay un hombre que eseite en la memoria 
del pueblo español tan tristes recuerdos como el 
nombre del general Narvaez, ni ninguno tampo­
co que salga mas á plaza en los momentos de cri­
sis; como si nuestra desventurada patria estuvie­
ra condenada á vivir perpétuamente bajo el abor­
recido yugo de los hombres políticos mas funes­
tos é impopulares. El general Narvaez es entre 
todos el mas impopular y funesto. Su nombre está 
grabado en la historia con caracteres negros, y 
las páginas horribles de su oprobioso mando chor­
rean sangre. Ningún liberal puede recordar sin 
horror los tristes períodos de su ominoso mando. 
El fué el que llamó vil y traidora la noble 
sangre del pueblo de Madrid. El, quien hollando 
todos los respetos, todas las consideraciones, sin 
respetar las obligaciones sagradas que acababa de 
contraer, - hizo pedazos la capitulación, que le 
abrió las puertas de Madrid, y desarmó la Mili­
cia nacional; la opinion armada que entonées 
como ahora, lo rechazaba. El fué quien, ya en el 
poder, ejerció sobre el partido que le aclamó jefe 
la mas terrible dictadura de que haya ejemplo en 
los anales políticos de ningún pueblo. El, hacía 
un ministro de cualquier hombre oscuro, como 
el tirano de Roma un cónsul de su caballo. Hom­
bre formado de la madera de que se hacen los ti­
ranos, ejerció sobre nuestra patria la vergonzosa 
y sangrienta dictadura del sable.

Un orador eminente dijo de su política que era 
la política de los goces materiales; política de que 
era necesario apartar la vista con horror y el es­
tómago con asco. Y en efecto; en ningún tiempo, 
á no ser en aquella época terrible de 1823, llegó 
la arbitrariedad al oetrcnio que llegó en IOS tiem­
pos ominosos del general Narvaez. El hogar do­
méstico, que en todo país civilizado debe estar 
bajo la salvaguardia de la ley como inviolable san­
tuario de la familia, era en los tristísimos tiem­
pos de su mando, torpemente profanado por la 
policía, que á las altas horas de la noche allanaba 
las casas de pacíficos ciudadanos, en busca de li­
berales á quienes prender. La suerte y aun la vida 
de los ciudadanos, pendía de las delaciones de in­
fames esbirros. Todas las leyes eran holladas; las 
libertades conculcadas. Los escritores públicos, 
encarcelados por usar del derecho que la Consti­
tución les concedía. Cerrado el Parlamento, y 
abiertos siempre los salones. A las discusiones de 
las Córtes, había sustituido el baile; y á la legíti­
ma influencia de la opinion pública, las misera­
bles intrigas de las camarillas. Y mientras la po­
licía inventaba conspiraciones, hombres nulos 
desempeñaban los mas altos puestos del Estado. 
Buqués repletos de honrados padres de familia 
partían sin cesar de nuestras playas, donde deja­
ban á multitud de familias sumidas en el llanto y 
la miseria, y hacían rumbo á Filipinas, donde es­
peraba á sus padres, á sus esposos y á sus hijos, 
una muerte, casi segura, bajo el sol ardiente de los 
trópicos, y el fuego mas abrasador aun del dolor 
y de la desesperación.

No hablemos de los bárbaros fusilamientos del 
Carral. La historia del mando del general Nar­
vaez es tan horrible, que está grabada con carac­
tères indelebles en la memoria de todos los espa­
ñoles, y basta solo apuntar los nombres para que 
todo el mundo recuerde sus hechos inhumanos. 
1848: hé aquí una fecha que presenta á la imagi­
nación espantada todo un mundó de horrores. No

los recordemos, porque el papel destilaría lágri­
mas.

Para desgracia de España volvió otra vez al po­
der el hombre de 1848. Su advenimiento público 
fué el principio de la reacción mas ciega y desaten­
tada que nadie pudiera imaginarse. Hay hombres 
que no se enmiendan ni corrigen. El general Nar­
vaez es uno de estos hombres. Aunque quiera, 
no puede corregirse, se lo impiden sus instintos, 
se lo impide su carácter y su temperamento. Con 
él subió al poder en 1837 el feroz bando neo-ca­
tólico enmascarado todavía con el nombre de con­
servador. Y aunque aquí én Madrid, en él gobier­
no central, no osó arrojar la careta, arrojóla en 
provincias donde se llamó á antiguos absolutistas 
y neo-católicos á regir á los pueblos, llegándose 
en algunos á organizar la partida de la porra, 
como se organizó en la reacción absolutista, d 
1823. En este último período de su mando, apa­
reció la cuestión de los caloríferos, el impopular 
empréstito Mirés. El hombre de Filipinas apare­
ció dé nuevo con las cuerdas á Leganés. Él fusi- 
lador de Madrid y del Carral, renació de sus pro­
pias cenizas, fusilando sin piedad ¿n Sevilla. Él 
reaccionario de todos los tiempos se presentó en 
toda su horrible desnudez, matando la libertad de 
la prensa con la ley nocedalina y amenazando la 
de la tribuna con la intentona de arrebatar á los 
Cuerpos legislativos la facultad de darse sus pro­
pios reglamentos. Él es la sombra de la reac­
ción.

Este es el general Narvaez^ el funesto hombre 
de siempre. ¿Y es posible que en el fondp de nues­
tra situación política, en ío hondo de la terrible 
crisis que atravesamos, haya todavía quien piense 
que volverá á empuñar las riendas del gobierno 
este hombre? No, no puede volver; lo rechaza la 
opinion, lo rechaza la conciencia pública, lo re­
chaza el pais entero. Su advenimiento al poder 
seria la mayor calamidad que pudiera caer sobre 
nuestra desventurada patria. Pero ¡ay! que indu­
dablemente caminamos á él como la piedra de lo 
alto despréndida á su centro de gravedad.

Francisco Rodríguez García.

Si despues de tantos afanes viene la muerte á 
segar en flor las esperanzas, ¿qué consuelo queda 
á la pobre mujer, sumida de nuevo en la soledad 
y herida continuamente por el recuerdo del bien 
perdido? Consuelo, ninguno: recursos hay dos: 
morir ó buscar el aturdimiento, que es muerte 
también, aunque mas penosa.

Este último medio elige Ernestina, la víctima 
de Pl amor de los amores, y tan á lo vivo 
representa el papel de mujer feliz, que Ricardo, 
engañado por las apariencias, juzga radical la cu­
ración de su esposa. ¡Pobre madre! En el fondo 
del corazón lleva una espina que nadie vé; y 
cuando, á solas con su dolor vuelve los ojos á lo 
pasado descubre una cuna vacía, y llora sobre 
ella como si aun reposara en la blanca almohada 
la frente del pobre niño que se llevó la dicha y la 
esperanza, ¡Si á lo menos tuviera otro que le ^re­
cordase al muerto! Pnro, no: ni aun ese consuelo 
permite Dios á la triste madre.

Su dolor, aunque profundo, no le impide notar 
las salidas que cada dia, á determinada hora eje­
cuta el marido, ni la alegría que sé le asoma al 
rostro cuando vuelve de sus espediciones miste­
riosas. ¿Tendrá otros amores? Pero, no si es tan 
bueno, tan franco, tan cariñoso. Ricardo ama de 
veras á su esposa; pero menos infeliz que ella, 
guar la oculto ó ignorado, para alivio de sus pe­
nas, el fruto de unos amores desgraciados, ante- 
riore.s á su casamiento.

La casualidad viene á disipar las dudas de Er­
nestina. Gomo demandadora de cierta sociedad 
protectora de los niños espósitos, entra á pedir li­
mosna en una casa, para ella desconocida. ¡Cuál

será su sorpresa al ver una niña de pocos años que 
arrojándose en sus brazos la colma de caricias y 
le prodiga el dulce nombre de madre! Aquella 
voz, aquel rostro, le recuerdan otro rostro que 
lleva grabado en su corazón, y otra voz que aun 
resuena en el fondo de su alma. ¿Qué semejan­
za es aquella^? ¿Por qué oye el nombre de ma­
dre la infeliz que no esperaba escucharlo ja­
más? ¡ Estraña coincidencia que reúne á una 
madre sin hijo y á una hija sin madre! La po­
bre niña no ha conocido á la suya, muerta al 
darle la vida. Criada en manos de un aya buena, 
pero regañona, en cuanto vé una mujer joven y 
afectuosa cree haber encontrado la madre, que, 
para consuelo de su pena le vienen prometiendo 
un dia y otro.

Guando el aya se dispone á dar esplicaciones, 
llega Ricardo y con su llegada se aclara el miste­
rio. Es decir, parte del misterio; porque Ernesti­
na, preocupada y celosa, cree adivinar una rival 
detrás de la inocente niña. Tan turbado queda 
Ricardo y tan airada se muestra Ernestina que 
por el momento no hay esplicacion posible. Ya la 
esposa se dispone á romper con eterna separación' 
el lazo queda une á Ricardo, cuando, descubierta 
la verdad y reconocida la inocencia del marido, 
cae á sus piés abrazando á la huérfana que en 
adelante tendrá una madre cariñosa cuyo amor 
podrá recibir justa recompensa en las caricias que 
tanto tiempo lloró perdidas.

Este argumento sencillo y bien concebido, está 
desenvuelto con habilidad y conocimiento dé la 
escena, lo cuál unido á la inteligencia con qúe los 
actores del Principe lo interpretan y ¿ la gracia

SENADO.

Ante todo, empecemos por cumplir nues­
tros deberes de cronista; para lo cual ba- 
breraos de dar cuenta á nuestros lectores 
de lo que ha ocurrido.

Recuerde, pues, p.l benévolo, que en 
nuestra revista última anunciamoa la fa­
tal ruina del gobierno Miraflores. Ningu­
na desaparición, ningúna muerte mas na­
tural ni merecida que la de este minis­
terio ; pero la muerte, que inspira siempre 
recogimiento de espíritu y oración, debió 
inspirarnos, en los solemnes momentos de 
la crisis, doble recogimiento y oración mas 
fervorosa.

La patria, esta madre querida que nos­
otros idolatramos, sintió alzarse de sus 
destinos providenciales la opresora mnno 
de unos hijos, que parecían los menos ce­
losos de su grandeza ; pero su desventura 
es tanta, que al tender los brazos á nue­
vos hijos mas bemgnes, mas cariñosos, 
mas hijos, en una palabra, los halla en­
trelazados con los brazos trémulos y secos 
de aquellos que, en dias aciagos, la aban* 
donaron en la mayor desesperación y en 
ía mayor impotencia.

Mientras se operaba tan infausto cam­
bio los verdaderos españoles han debido 
orar y han orado sobre los restos putrefac­
tos y condenados á nunca resucitar de unos 
gobernantes, que nos dejan por único Te- 
cuerdo la plaga del moderantismo puro, 
es decir la sistemática y ciega opresión del 
pensamiento; el privilegio como razón po­
lítica; el desgobierno y la ilegalidad por 
ley; el desbarajuste por administración y 
la inmoralidad política con todas sus con­
secuencias.

y prodigiosa naturalidad de la señorita Franco, 
encargada del papel de la niña, hace que los hom­
bres queden conmovidos y que las mujeres sien­
tan la verdad con que la madre de Jos Gracos 
decía en el arrebato de su amor: «La mejor joya 
es un hijo.»

No faltan sin embargo personas, que en punto 
á joyas piensan de muy distinta manera; y entre 
ellas podemos citar al protagonista de cierta co­
media estrenada en Variedades y muerta de frió 
á las pocas noches. El tal protagonista es un ini- 
litar lleno de cicatrices y de máximas muy boni­
tas aunque un poco trasnochadas. Lástima que 
el autor no nos dé mas señas para conocer á este 
pundonoroso soldado. Solo nos dice que es gene­
ral y qúe se flama ü. Pedro; pero— ¡ya se véí— 
hay en España tantos Pedros y tantos generales, 
que... ¡vaya V. á adivinar!

Yo querría conocerlo porqué cuando le oyera 
repetir en tono enfáticos ¿¿ mejor joya el Áo- 
ñor, quizá me atrevería á decirle: Poco á poco, 
mi general, qúe eso va en gustos. No dispute­
mos sobre si es la mejor ó la peor; pero confie­
se V. que, en péasiones, el honor es joya muy 
parecida á un puñal guarnecido de diamantes.— 
Nuestro teatro antiguo descansa en su mayor 
parte sobre la religion del honor, y vea V. qué 
cosas tan bonitas nos enseña,—Por honor asesina 
traidoramente D. Lope de Almeida á su mujer y 
al amante de su mujer; por honor quiere asesinar 
Herodes á Mariene, objeto inocente del amor de 
Octaviano; por honor se hace medwo de su 
konra D. Gutierre Alfonsp y queda muy satis­
fechocon matar á su esposa, dejando ileso al con-
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La historia del doctrinarismo, escrita 
con sangre y lágrimas de los españoles, 
nos hace acaso injustos con el nuevo mi­
nisterio, á cuyo frente aparece el Sr. Ar­
razola. Quiéralo Dios, como nosotros qui­
siéramos confesarnos engañados, porque 
tratamos de juzgarle con la mayor sinceri­
dad, pero... ¡están rara la conversion en 
corazones emperdenidosül

De la sesión que ayer celebró el Sena-

tículo de fondo, donde se ensalzan con en­
tonación casi lírica las cualidades y piado­
sas aspiraciones de los individuos del mi­
nisterio Arrazola, y en otro posterior, que 
por lo espresivo queremos poner en cono­
cimiento de nuestros lectores, dice así;

YA TENEMOS MINISTERIO.
Despues de una crisis laboriosa, báse logrado, 

por fin, constituir un gabinete. Dadas las cir­
cunstancias presentes, el ministerio es todo lo 
bueno que podíamos esperar.

Esto no quiere decir, que sea enteramente de 
do poco tenemos que decir á nuestros j nuestro gusto; algo menos que eso: pero no po- 
leclorís. En ella se presentaron los nue- domos ’^mP»»»^”?^ rÍaViXdde Ím 

vos ministros, cuyo presidente uso de la quieren hacer el bien; las cosas suelen domi- 
palabra para esponer su programa de go- ear á los hombres. Los que lo son de Estado, con 
bierno , programa que todos conoce- frecuencia se ven precisados a obrar como pue- 

mos, como que es genuino, el legitimo ^^^ obstante, atendido á la manera como
del doctrinarismo; pero de ese doctrina- están constituidas las actuales Górtes, y que es- 
rismo, en mal hora importado á nuestra tán ^^^

. na posible lograrlo sin sacrihcar algo a lat, peí
patria con todas las avenas y el deterioro representan la opinion, tendencias o
de la fruta viciada que se importa de otros aspiraciones de ciertas fracciones de la Gáraara, 

debemos confesar que ha habido gran pulso en 
, - , ele'^ir las personas que componen el ministerio.

Por lo demas las salvedades en favor de Repetimos que en ciertos detalles hubiéramos 
la libertad, la seguridad y el buen go- deseado otra cosa; pero, en su conjunto y dada la 
biprnrt pomo no están fundadas en nrin- 1 situación que atravesamos, debe contentarnos e memo, como no esian lunuauas en prin ^^ dominar en la confección del
cipios, ni son de ordinario patrimonio de mf^isterio. Hay en él nombres que son una ver­
los gobiernos moderados, nos inspiran la ¿adera garantía. .
mayor desconfianza, v su deseo de coope- Ademas de la ministe-

, . .’ , , , dente, vemos, por fortuna, que los (ios minisie
rar a la reorganización de los partidos, ^^^^g importantes en el órden de nuestras 
nos parece una quimera, si por ventura ideas, que son el de Gracia y Justicia y el debo- 
no luese una refinada cortesía. Esos par mento, que tiene á su

- „ , , \ blica, están respectivamente a cargo de personas
tidos medios, que el Sr. Arrazola pretende tj^ respetabilísimas como los señores Alvarez y 
reorganizar, no son partidos, son hombres, Moyano, este, uno de los trece que con el señor 
que en informes grupos solicitan para su sufragio a voto

ó • - particular del Sr. Nocedal.
ellos el poder : son ambiciones que se jun- Qq^ satisfacción lo decimos: el episcopad() es- 
tan para subir y medrar; y no se compren- pañol debe felicitarse de que al frente del minis- 
de que ambiciones solas, por numerosas ^®^^o ^? ^^^TiV’^ïivîrîr-Vd^atS^ouebîo

. . sentimientos del Sr. Alvarez; y el católico pueoio
que sean, se organicen para constituir par- español debe también felicitarse de que la ins- 
tidos ni para ser gobierno en la sana y truccion pública esté confiada á la dirección de 
recta acepción de la palabra. Tanto valie- ^n ministro como el Sr. ®“y® P^®®®"®¡® 

, / , , . . , en el ministerio estimamos en mas que cuai-
ra organizar n muerte, el estermimo y el ^^¡6^^ reforma que se hiciera en la ley, mientras 
reino de Satanás aquí en la tierra. la dirección no hubiese salido de las manos en

Nó, por dicha nuestra, no se organizan fi^e estaba. Gonocemos a fondo ^®®\"”’®®^ 
de los Sres. Alvarez y Moyano, y con pleno co- 

esos grupos, ni necesitan organismo para cocimiento de causa nos espresamos así. 
cumplir su misión transitoria y espirante. En otro lugar nos ocupamos del ministerio en 
Todos los esfuerzos serán inútiles y todas conjunto, examinando su significación política, y 

las tentativas vanas e infru tuosas. Edi- . , j
« • 1 . • Ese ministerio, que es todo lo bueno queflcais sobre arena y vuestro edificio se ¿-® ™ ^eneracio», ha proda- 
derrumba por su propio peso, como es natural, una inmensa alar-

JuAN Uña y Gómez. I ma. El Bien Público, periódico progresista, 
 Y no de los mas ardientes, se espresa en

Lersundi, de Guerra.
Alvarez, de Gracia y Justicia.
Moyano, de Fomento.
Trúpita, de Hacienda.
Benavides, de Gobernación.
Gastro, de Ultramar.
Estamos de enhorabuena, sobre todo, al decir 

de ZíZ Correspondencia. ¡Vaya!
Arrazola fué el principal autor de las deporta­

ciones á Filipinas y de todas las atrocidades 
del 48.

Alvarez es un satélite de Arrazola.
Moyano es el alter e^o de Narvaez y uno de 

las cuerdas á Leganés.
Lersundi consintió en estas cuerdas.
Trúpita es cuñado de Barzanallana, otro de los 

de las cuerdas.
¿Estaremos seguros? ¡Pobre libertad! ¡Pobre 

país!»
Los mismos periódicos conservadores 

como La Verdad, El Reino y La Epoca, 
guardan una reserva preñada de amenazas; 
este último, aunque con su habitual melo­
sidad, se atreve ya, en vista de las espli- 
caciones dadas en las Górtes por el señor 
Arrazola, á estampar las siguientes lí­
neas :

amor á la libertad. Entre sus inmensos de­
fectos, el gabinete Arrazola tiene el mérito 
de la franqueza. Que todo aquel á quien el 
progreso del pais interese, reflexione y se 
decida.

El ministerio, dice un periódico, tiene en car­
tera la disolución de las Górtes. Lo que tiene en 
cartera es la disolución del partido moderado.

El Sr. Gonzalez Bravo va de embajador á Lón- 
dres. Sin duda el ministerio quiere poner entre 
él y su tribunicio amigo el Océano.

Dice un periódico:
«Asegúrase que el Sr. ísturiz ha enviado por 

telégrafo su dimisión de la embajada de París.»
Es demasiado liberal para un ministerio como 

este. ¡A qué tiempos hemos venido! ¡Isturiz de­
masiado liberal! Bien es verdad que D. Luis Ma­
ria Pastor, cuya lealtad al partido moderado na­
die pone en duda, es jefe de armada de una por­
ción de jóvenes liberales, muy liberales...

£^l Pensamiento Español, el periódico neo­
católico, el que se ha burlado de lo que él, en 
mala frase, llama parlamentarismo; el que tantas 
veces ha tronado contra nuestras mermadas li­
bertades de hoy, porque las juzga hijas de la re­
volución y del protestantismo, dice que aguarda 
los actos del ministerio actual, con disposición 
benévola.

Para el buen entendedor, esto basta. Que el 
país aprecie como quiera.

T j 1 • estos graves terminos:
Juzgado ya por Madrid el ministerio mo- .y „ „„ ministerio moderado puro; asi 

derado, empieza a serlo por la prensa. En- i¡, situación despejada, y podremos saber 
tre uno y otro juicio hay mas armonía de perfectamente quiénes son nuestros amigos y 
lo que á primera vista pudiera parecer. Ma- cuáles nuestros adversarios, desapareciendo la 
drid ha recibido el último engendro con confusion que había introducido la desunión li- 
disgusto, con asombro, casi con indignación beral con sus situaciones escéptica.s, en que cons- 
y sorda cólera. De los periódicos de la no- piraban tantos á que siguiera el rio revuelto y a 
che, únicamente los neo-católicos, aquellos q’io la oscuridad sirviese á sus ambiciones perso 
cuya hostilidad al principio liberal «M» “«‘^V.uu consecuentes con los anlecedcntes que 
proverbial, solo ellos se muestran espre- “ ’, . ^ ^„„ i^ misma política que
sivos y risueños. El Pensamiento Español, ¡j^n venido proclamando bástalos últimos dias, es 
el mas cauto y político de todos, no quiere natural que nos tengan enfrente los actuales mi- 
entorpecer á sus amigos con una adhesión nístros, y que, siendo cooncíalmente distintos sus 
prematura, pero ya deja conocer su albo- principios de los nuestros, les hagamos una opo- 
rozo en las siguientes lineas ; sicion constante, aunque razonada y decorosa,

«Tenemos, pues, ministerio. Aguardando que- como la hemos hecho hasta aquU V° ^^ÍÍ 
damos, sin impaciencia, sin prevenciones de nin- probable que podamos coincidir n 
guna especie, y hasta con disposición benévola, las cuestiones trascendentales ni te p ' 
que el nuevo ministerio merezca el nombre de política; pero asi y todo, dec aram s fi 
nnbierno dándonos las situaciones despejadas, preferimos
H ' q^e entren á mandar aquellos cuyo criterio se co-

Greemos que el nuevo ministerio tiene, por de noce, á que se encuentren en el P°^ P®^®®®®® 
pronto, buenas intenciones, y clara inteligencia, que no obran de una raaQ®ra co s . fiI 
Groemos que se inclinará hacia el bien, y noso- producen al obrar asi, el desbarajus 
tros, como al bien le veamos inclinado, le apo- ni-stracion y el escepticismo en a po i i - 
yaremos con decision, aunque por de pronto no Sentiríanios mucho, sin embarg , q 
hiciere todo lo que deseamos y haríamos en su á hacerse cierta la noticia, que ya Ç 
puesto. antes de una semana se completara este minisie-

Esta es nuestra opinion, manifestada franca- rio entrando á presidirle el duque de a' ®®®^®- 
mente como siempre . Este hombre representa en Espana la

. neor especie, la de las persecuciones y la intoie-
La Esperanza, con ser tan tenaz enemi- ^^ g¡ guiado actual del pais sería una

ga de todo lo que aparezca parlamentario, (jeggracia grandísima que semejante sistema se 
saluda también cariñosamente al nuevo entronizase. Nosotros, que somos antes que nada 
gabinete, como quien no teme encontrar españoles, no queremos semejante calamidad para 
en él un enemigo. nuestra pátria, por mas comprensibles que nos

, . - sean las ventajas que pudieran obtener nuestros.Escrito y dado a la imprenta el anterior ar- sea ^ descontento general que
líenlo, hemos sabido por la siempre Gompeteníe, Advenimiento de Narvaez.
como mas adelante verán nuestros lectores, que P c^^^batire,nos dentro del terreno délos princi- 
se halla definitiv.amente conshiuido nuevo minis- „ eon tanta entereza como mesura, al mi- 
terio bajo la presidencia del Sj. Arrazola. Duda- P » - ? j j ^^¡^^, ^ .„ ^^„ eon ser 
mos mucho que h, notoria habilidad y esperieneia . j^^^^j^ presidente al
de este hombre de Estado alcance a calmar nues- ^ „;^ se transforma en 'intolerante y
tras dudas, o, mejor dicho, desconfianzas sobre »^ j ^o fuñbundo, le combatiremos por to­
la doctrina parlamentaria; pero nos eonso amos ¿ ^
considerando que por el pronto los antecedentes
suyos y los de sus colegas constituyen una ga- El Pueblo, nuestro estimado colega, pu- 
rantía en el punto de la enseñanza general, que blica un notable y enérgico artículo de su 
nos infundía inquietudes mucho mas serias ó do- ¿irector, que solo la abundancia de origi- 
lorosas que la suerte del parlamentarismo.» ^^^^ j^^jg impide copiar, pero cuyo espíritu

La Regeneración, gí candor del partido, puede comprenderse por el del siguiente 
se encarga de revelarnos todo el entusias- gráfico suelto queje sigue:
mo y decision que hay por los nuevos mi- «Asegura La Correspondencia de hoy, aun- 
nistroS bajo las afectadas reservas, de los que nada dice la Caceta, que son ministros: 
dos periódicos anteriores en un primer ar- Arrazola, de Estado con la presidencia.

«El programa anterior tiene el mérito de la 
sinceridad y de la franqueza. Bajo este punto de 
vista merece nuestro aplauso, corno toda política 
que es leal y sincera. Pero viniendo apoyando la 
union liberal hace diez años, y sobre todo cuan­
do era poder, cometeríamos una acción indigna 
hasta de caballeros, abandonándola hoy que un 
gabineto en que tenemos muchos queridos ami­
gos personales levanta la bandera del partido 
moderado histórico. Este nombre, que fué el 
nuestro, no lo abdicamos cuando el partido mo­
derado estaba en la desgracia. Hoy podemos ha­
cerlo ya dignamente, defendiendo, sin embargo, 
las soluciones liberal^í y conservadoras de toda 
nuestra vida política. Una cosa, sí, ofrecemos 
solemnemente: juzgar al gobierno por sus actos y 
no llevar pasión alguna ni miras interesadas al 
exámen de sus leyes y de sus soluciones políticas. 
Es el deber que nos imponen los mas altos inte­
reses del pais. »

Porfm, La Politica, representante el mas 
neto de la fracción vicalvarista anuncia ya 
una oposición enérgica á lo existente en las 
siguientes líneas:

¿Qué es el ministerio? El ministerio es una .«si­
tuación Narvaez, sin Narvaez, el pensamiento del 
moderantismo triunfante, pero hábil, que no apa­
rece alarmando, sino adormeciendo; que no se 
presenta de pronto, con violencia y estrépito, sino 
meliflua, mansa y silenciosamente. La situación 
que se inaugura cuenta en su seno y sufre la in­
fluencia inmediata é irresistible de los reformis­
tas de todas las épocas; del Sr. Benavides, minis­
tro en 1853; del general Lersundi, ministro en 
1657; de los hombres que han combatido por es­
pacio de cinco años la política constitucional, y 
hasta la gloria adquirida por nuestros amigos en 
vecinas playas africanas; de los autores de las cé­
lebres Pominicales de La Pspana contra el 
duque de Tetuan; de la fracción, en fin, que ha 
sostenido con su voto en la reciente discusión del 
Senado la conveniencia y la necesidad de com­
pletar la reforma con la ley de vinculaciones y 
los'regUmentos de las Górtes.

La formación del nuevo ministerio,—lo dire­
mos con sinceridad-tiene un origen parlarnen-

El presidente del consejo de ministros, dijo 
ayer en el Congreso « que el nuevo gabinete dis­
pensaría favor á todas las personas, garantía y 
reparación en su casa á los órganos legales del 
pensamiento.» ¿Por qué no ha sido un poco mas 
esplícito el Sr. Arrazola? ¿Por qué no ha tenido 
á bien esplicarnos qué entiende por derec/ios le- 
^üimo^'^ Por lo demás, y en cuanto á la repa­
ración casera, que tan lindamente nos ofrece, se 
la agradecemos en el alma. Reparación por repa­
ración, la preferimos en nuestra caga, aunque sea 
mas menguada que en la calle. Así al menos, nos 
evitaremos una pulmonía.

Dice un periódico:
«Por de pronto, dícese que el Sr. Belda será 

nombrado subsecretario de Gobernación, de Ul­
tramar el Sr. Valera, y de Gracia y Justicia, el 
Sr. Ramirez Arellano, el de las actas de Ai- 
mazan.

Suponemos que el Sr. Valera no aceptará 
como el ministerio no reconozca antes el nuevo 
reino de Italia.

I El partido moderado histórico í
—¿Qué es el partido moderado? ¿Cuál es su 

historia ?
—Es la farsa electoral, el silencio de la pren­

sa, los buques podridos, los trigos averiados, los 
cargos de piedra, las cuerdas á Leganés, las de­
portaciones en masa, j Vaya una historia 1

Dícese que iremos recibiendo el ministerio en 
pequeñas tomas. Dentro de algunos dias, Lersun- 
di irá á la Habana, y Córdoba donde está Lersun- 
dia; Arrazola al Tribunal Supremo, y Narvaez 
donde Arrazola. Justo. Así, francos, francos.

Dícese que se piensa redactar una pequeña 
historia del mando del partido moderado históri­
co, despues de la mayor edad de la reina, para 
uso de los ministeriales. Esta historia empezará 
con el proceso del Sr. Olózaga y concluirá con el 
proceso del Sr. Estéban Collantes.

Entre los pacíficos moradores de la calle de 
Toledo y algunas otras calles del dis.rito de La- 
vapiés, ha sido recibida con gran júbilo la noti­
cia del nombramiento de los nuevos ministros.

Se comprende: en aquellos hamos tiene mu • 
chos partidarios la causa del moderantismo his­
tórico.

Anúnciase la proximidad de un empréstito. 
Esto es también histórico en el partido mode­
rado.

Ahora cuando queramos tener noticias autori­
zadas y competentes, no iremos á La Corres­
pondencia, sino al periódico absolutista, L'l 
Pensamiento. Para esto se sacrificaron nuestros 
padres. Para esto derramó su sangre la Milicia 
Nacional en Zaragoza, y en Gandesa y en Geni- 
ceros. Para esto triunfamos los liberales en la 
guérra civil. ¡Infecunda sangre!

Se indica por un periódico de Barcelona la po­
sibilidad de que el Sr. Barrot, sostenedor de la 
enmienda al proyecto de contestación al discurso 
de la corona, dirigida al establecimiento de una 
legalidad común para los partidos medios, renun­
cia el cargo de diputado.

Debe haberse ido desengañado. Bien es ver­
dad, que si lo hubiera pensado mejor, no se me-

tarlo; sus mas importantes miembros proceden 
de las filas de la oposición al gabinete Miraílores. 
Pero si bien esto es innegable, no lo es menos 
que el ministerio Arrazola, no ha salido de la 
fracción mas numerosa, mas fuerte, mas com­
pacta, mas viable, por decirlo así, de la mayoría 
dol donado en la célebre votación sobre la refor­
ma constitucional. Y la prueba de lo que decimos tiera en semejantes alquimias.
está en que teniendo, como hemos manifestado, 
la nueva situación un origen parlamentario, no 
es, sin embargo, una situación parlamentaria, y 
tendrá que disolver las Górtes donde no encontra­
rá mayoría, porque el ministerio Arrazola no la 
representa; lejos de eso, está en contradicción 
con su espíritu y sus aspiraciones.

Además, en el órden político, como en el or­
den natural, las cosas se caen del lado que se in­
clinan, y este ministerio, aun cuando no abrigara 
pensamiento alguno represivo, tendrá que dar sa­
tisfacción á los rencores, á las exageraciones 
mismas del partido moderado, con cuyo apoyo 
únicamente puede contar. Y estos rencores, estas 
exageraciones, sobreescitadas siempre en los mo­
mentos de la lucha electoral, le empujarán, le
arrastrarán, le precipitarán en una senda intran­
sigente, descompuesta y dura; será, como antes 
hemos dicho, un ministerio Narvaez sin Narvaez; 
primero la reacción mansa, despues la reacción 
violenta.

Cada ministerio tiene un protector parlamen­
tario, y otro militar. El protector parlamentario 
del último ministerio era Rio Rosas; el protector 
militar D. Manuel déla Concha. El protector par­
lamentario del nue'm ministerio es Nocedal, y el 
protector militar D. Ramón Narvaez subo, subo.

El Sr. D. Fernando Alvarez siempre modera­
do, fué del 40 al 43 redactor del Sol. Sus ardien­
tes artículos eran blanco de las iras del gobierno 
progres-sta. El que los perseguía y los denuncia­
ba era el fiscal ayacucho D. Gandido Nocedal. 
Hoy este fiscal ayacucho es protector del nuevo 
ministerio. Y uno de los mas ardientes neu-cató-

! licos de Europa.

Esto en el caso de que viva, lo cual nos pare­
ce muy dudoso, y le negaríamos resueltamente 
toda condición natural de existencia, si los suce­
sos imprevistos no nos hubieran acostumbrado á 
estraordinarias peripecias, á ver realizarse en la 
gobernación del Estado, lo ilógico, lo inverosímil 
y lo absurdo.

Podrá ser que el ministerio se consolide; pero 
no que la situación pierda su carácter anómalo, 
anormal é improcedente. Podrá ser que mande, 
pero no que gobierne, porque las circunstancias 
no se combinan tan fácilmente como los hom­
bres, y las circunstancias le son completamente 
adver.-as.

No cerramos aquí esta revista; otros muy 
importantes periódicos vendrán hoy á emi­
tir su opinion. Seguro esya con todo, que ha­
llara profundamente hostil la de todo aquel 
en quien todavía ejerza alguna iníluencia el

Gesó la crisis: ya tenemos gobierno, el pais se 
ha salvado, respiremos. Siete hombres de les in­
dispensables han tomado para si el espinoso 
cargo de hacernos felices. Se han encontrado 
nuevos hombres que sustituyeran á los ya gasta­
dos del pasado ministerio. En esos cambios no se 
trata de principios políticos; esa fuerza motriz de 
todo sistema de gobierno hace tiempo que se ha 
perdido en España. Las ambiciones personales, 
el deseo del poder á toda costa, la personalidad, 
no un principio impulsa la rueda de nuestra po­
litica. Mezquinas ideas en al apogeo de su vida 
pudieran producir hombres mezquinos: gastados 
ya, no teniendo ya razon de ser, solo pueden dar 
de sí hombres nulos. Nuestros eminentes eclécti­
cas caminan á la ventura. Ultimo período de la 
existencia de su sistema, ya no turnan en el po­
der sus ideas, turnan sus hombres. Aquellas se 
han gastado, estos se gastan ya. A los partidos 
medios se les puede aplicar estos versos.

«Pasad, pasad como funesta plaga, 
gusanos que roéis nuestra semilla.... »

Un periódico vicalbarista , dice anoche lo si • 
guíente :

«El gabinete Arrazola no tiene mayoría ni en 
el Congreso, ni el Senado. El gabinete Arrazola 
no tiene razon de ser, ni base en la opinion pú­
blica . »

Y la ciencia, y el esquisito tacto con que, se­
gún decía Z« Ppoca de anteayer, se resolvería 
la crisis, ¿qué se ha hecho?

¡Ah, vicalvaristasi Os vemos volver á 1853.

Dícese que el Sr. Marfori, será nombrado go­
bernador do Madrid: la policía e.^tá de en lora- 
buena. En cambio, los dueños de los estableci­
mientos públicos, vestirán de luto y se despedirán 
tristemente de sus parroquianos á las nueve de la 
noche.

SSSSZSSBS^t

Un periódico que publicó el ministerio Mira- 
flores destinado á defender la autoridad, el go­
bierno, la reacción, la esclavitud del pensamien­
to, ha muerto. Aviso a los nuevos ministros, pa­
ra que se vea cuan duraderas son las obras de 
los gobiernos reaccionarios.

Dice Pl Pien Público ;
«Anoche á primera hora se dijo de público, no 

sabemos con qué fundamento, que se habían reci­
bido telegramas de cuatro ó cinco de las princi­
pales capitales de España, avisando que se temía 
en ellas alguna alteración del órden público. Aun 
cuando no nos parece muy cierta la noticia, co­
mo circuló con tantas apariencias de verdad, la 
comunicamos á nuestros lectores, confiados en 
que en todo caso, y si las manifestaciones eran de 
impaciencia por la crisis, han debido cesar ano­
che mismo, puesto que pocas horas despues se 
recibía en todas las provincias la noticia de la ins­
talación del nuevo ministerio.»

Ha habido basta quien ha sospechedo si estas 
noticias han partido de un círculo que quería im­
pedir á todo trance la constitución de un gabine­
te moderado, ¡Allá se las hayan.»

La confianza que inspira al país el ministerio 
que ayer tomó las riendas del Estado, se dejó sen­
tir en la Bolsa, donde todos los valores bajaron 
el 1 por 100, y todos los jugadores daban señala­
dísimas pruebas de desconfianza.

Estamos en plena situación reaccionaria. El 
marqués del Duero, afecto á la union liberal, ha 
dimitido la capitanía general del primer ejército 
y distrito, y en su reemplazo ha sido nombrado 
¡Dios de misericordia! el general Narvaez. ¡El 
general Narvaez!.....

El conde de Ezpeleta también ha hecho dimi­
sión de su cargo de gobernador civil de Madrid, 
Yj según parece, este destino fué ofrecido al ge-

de de Trastamara tan culpable como ella, y mas bellaquería Jos buenas y las malas pasiones: y que, 
villano en su proceder; por honor. Ursino Golona si en otro tiempo fué gran resorte dramático en 
cruza la espada con su hijo, y, cuando el mozo manos de Galderon, hoy que han pasado dos siglos 
asustado rehúsa pelear con él, dice el padre muy y unas cuantas revoluciones razon será que vaya 
ufano; Con Quien ven^o, ven^o y esta razon dejando el puesto á idea mas alta, mas universal, 
le parece suficiente; por honor mata á Bustos Ta- mas duradera, y que, cuando los poetas pretendan 
vera su amigó Sancho Ortiz que por nada del disertar en la escena (cosa que no les aconsejo), 
mundo faltará á la palabra empeñada, y, mientras tomen siquiera en labios el nombre de virtud que 
.se prepara á ejecutar tal hazaña, digna de Ghi- dice mas con menos ruido.
quiznaque ó de Maniferro, esclama en tono sen-I Pero ¿hay virtud sin honor? pregunta v oltai- 
tencióso; I re; y déspues de meditarlo despacio, resuélve la

«Le mataré como Honrado duda negativamente. Yo, con su licencia, opino
Pero no como asesino. » de otro modo: creo que hay virtud sin honor y

Buena esta la honra, y con ella puede el señor honor sin virtud; y como en estas materias un 
Sancho Ortiz echarse por esos mundos de Dios; ejemplo vale por veinte argumentos pienso que 
que nadie le faltará al respeto aunque todos ten- bastará citar á Epiceto cuya virtud crecía en la 
gan dferecho á escupirle en la cara. ergastula al amable chasquido del látigo, y al rey

Finalmente, en nombre del honor se conieten Francisco, al gran caballero qne en vísperas de 
todos los crímenes y truhanerías imaginables. El jurar lo que no pensaba cumplir, escribía muy 
toque está en obrar con tal aplomo y desvergíien- muy satisfecho de sí: «Toutest perdu, fors Phon- 
za que nadie se atreva á decir; Esta boca es mia. neur.»

Por Io deniás, el honor vale, mucho en ocasio- Dejando aparte estas consideraciones, espli­
nes. Si el Gran Gapitan no hubiese tenido el suyo quemos el argumento de la comedia del Sr. Za- 
tan bien sentado ¿cómo hubiera engañado á Gésar mora, que fuera del título, poco ó nada so roza 
gorgia?—«Peroes que el hijo de Alejandro VI era con ellas.
un mónstruo,» dice la historia. Gorriente; nías Don Pedro se encuentra á los sesenta años po- 
así como las proezas del vencido redundan en seedor de muchas canas que le honran, y de una 
gloria de quien consigue superarle en esfuerzo y mujer que e.stá á pique de deshonrarlo. Y no por- 
valeotia, así también las bellaquerías del engaña- que Luisa sea ninguna Mesalina; no señor: sus 
do deben redundar en ignominia de quien logra yerros nacen de falta de reflexión antes que de 
vencerlo en astucia y mala fé. ' sobra de malicia. Si sus caprichos llegan ó coni-

Quedamós pues en que el honor es manto de prometer la tranquilidad del marido, su conduc- 
púrpura capaz de cubrirlo todo, la honradez y la 1 ta no pone en peligro ni un solo instante la fide-

lidad de la esposa. Pero jóven desnuda de es- 
periencia como educada lejos de lacórte, y desco­
nociendo los peligros que la rodean, abusa de la 
condescendencia de su marido y solo piensa en 
galas y adornos, esperando dar con ellos nuevo 
realce li su hermosura. A tal punto llegan su.s di­
lapidaciones que elhuen general no se dá malos ni 
lengua para derramar dinero y máximas de eco­
nomía.

Don Gárlos Mendoza, mozo rico y libertino que 
anda siempre á caza de gangas, tiene puestos los 
ojos en Luisa y solo espera una ocasión favp- 
rable. Sabiendo que la generala desea,adqui­
rir fiado un aderezo de brillantes cuyo importe 
no tiene disponible por lo pronto el marido, aun­
que espera tenerlo muy en breve, satisface la su­
ma, y gracias á la mediación de una criada con­
sigue que Luisa acepte la joya creyendo que el 
diamantista se la fia. Alentado por su propia ac­
ción, declara Gárlos á Luisa el amor que cree 
sentir, y cuando se vé rechazado y despedido de 
la casa, tiene la delicadeza de anunciar á su ama­
da que el aderezo es regalo suyo y que piensa 
guarda la cuenta para memoria”de su hazaña.

Guando el general, que de todo está en ayunas, 
llega á descubrir el pastel monta por lo pron­
to en cólera, mientras llega la hora de montar en 
diligencia para separarse de su mujer. Pero gra­
cias á los consejos de un su criado, hombre fiel 
y brusco si los ' hay, cambia de parecer y per­
donando á Luisa, resuelve satisfacer su hon­
ra con echar por el balcon á Gárlos en cuan­
to ponga los piés en la casa. Guando llega la hora

de ejecutar esta prudente resolución, interviene 
en el asunto la generala, y, conmutando la pena 
de bolatihes por otra menos peligrosa, echa al li­
bertino en presencia del esposo un sermoncito 
muy edificante, en el cual compara al pormenor 
la infamia del uno con la honradez del otro, y las 
arterías del seductor con las cicatrices del mari­
do, que ella debe conocer como nadie. Conesto y 
con. decidirse ambos cónyuges á partir para Na­
varra, pais mas barato que Castilla la Nue va, aca­
ba la comedia repitiéndonos el general por despe­
dida su máxima favorita: «que no hay joya como 
el honor.»

Pero si tal piensa V. mi señor D. Pedro ¿por 
qué no arroja por el balcon á mi señor D. Gárlos 
y á mi señora doña Luisa por añadidura, y aun á 
la criada y al joyero que están al cabo del trenza 
do y pueden caer en la tentación de dar publici­
dad al secreto? Esto ni mas ni menos, harían en 
su caso, D. Gutierre Alfonso y D. Lope de Al­
meida. Y francamente ¿piensan VV. que su honor 
queda restaurado con la arenga de su consorte, y 
que el diamantista y Mendoza y sus amigotes no 
lo traerán v llevarán de ceca en meca hasta ■ de-
jarlo como una criba?

¡Ah! señor D. Pedro, si usted obra como hom­
bre cuerdo perdonando á su esposa, es porque al 
fin reconoce que en este mundo hay algo mas que 
ese miserable puntillo de honor tan ocasionado á 
trastornar el seso de cuatro botarates barbilucios. 
Y tiene V, mucha razon; sobre el honor está la

paz y gracia de Dios el jardincitia, que de seguro 
tendrá en su casa de Navarra; y si andando el tiem­
po, la divina Providencia le concede un vástago 
que conserve su nombre á la posteridad, no lo trai­
ga, por su salud á estudiar ála corte, y sobre todo 
no^lo ponga de pupilo en casa de cierta patrona 
llamada doña Belen, que lleva un duro diario y 
dá de postres á cada huésped tres higos manche- 
gos como tres chinas del rio. En esa bendita casa 
estuvo á punto de perder la inocencia y varios 
napoleones Un estudiante novel, un tai Rufino 
Moron, na tural de Galahorra, el cual podrá contar 
á usted de qué modo cayó en manos de una hija de 
la casa, modista zalamera que lo hubiera arras­
trado á Paul, á Gapellanes, et ultra, á no ser 
por la providencial intervención de un tío del 
mozo, hombre machucho y muy severo en ma­
teria de moral, de modistas y de higos.

No deje tampoco á su primogénito trabar 
amistad con cierto Pon Pamon, algo pariente 
de V por parte de padre; porque el tal es hombre 
arrebatado y de mal consejo, cuyos modales brus­
cos han dado ya mucho que reír al público de Va­
riedades. . , T \

Sobre todo (y esta es mi última súplica) no lo 
ponga V. á revistero de comedias, que es oficio 
ingrato de poco lucimiento, y tal que la mitad 
de las semanas solo, ofrece el recurso de echarse 
á rodar por esos trigos de Dios en busca de mate­
ria y de pretesto para un artículo cuyo asunto 
difícilmente le darían las obras estrenadas de do­

ha sufrido mengua en el corazon mingo á domingo en los teatros de Madrid.virtud, y esa no---------
de su esposa. Viva V. feliz con ella cultivando en Cualquiera.



neral Reina, que no quiso aceptarlo, y al señor 
Orovio, que no ha tenido escrúpulos en admi­
tirlo.

Los demás cargos de subsecretarios y directo­
res generales se repartirán entre los Sres. Reída, 
Calonge, Fernandez Vallejo, Bremon y demás 
amigos de La España y jEl Pensamiento Lis- 
pañol.

¡Señor! Armémonos de paciencia.

A eso de la una de la madrugada de ayer se 
sintió un ligero temblor de tierra, que puso en 
conmoción al vecindario de Madrid. A esta misma 
hora juraban sus cargos los nuevos ministros de 
la Corona. __________________

Los amigos del marqués de la Habana se em­
peñan en concederle altos méritos, por lo que ha 
hecho durante su último mando. El, dicen, ha 
sido causa de que se creara el ministerio de Ul­
tramar, disposición que aplaudieron hasta sus 
mismos enemigos, él ha contribuido á todos los 
actos liberales del pasado gobierno; él ha intro­
ducido algún órden en los ascensos del ejército; 
él por último, añaden, ha hecho generales, á pu­
blicistas entendidos como Lujan, y á militares 
tan distinguidos y bizarros como Reina.

Esto dicen los amigos de! marqués de la Ha­
bana, echando mano délas razones que ellos creen 
mas poderosas para sincerarle. Pues nosotros les 
diremos, y en nuestro concepto no hay necesidad 
de probarlo, que á pesar de todas esas medidas, 
lo que únicamente ha demostrado el general Con­
cha es que nada hay mas vano que su ambición, 
ni mas pueril y desdichado que aquel deseo que 
mostrara de crear un nuevo partido bajo su ins­
piración y mando.

El ministerio decididamente es un ministerio de 
puro coler moderado.

El Sr. Arrazola fué catedrático de la Universidad 
de Velladolid. Despues ministro de aquel gobierno 
que fué arrojado por la revolución de 1840. Mas 
tarde catedrático de la Universidad de Madrid. Ya 
aquí formó parte del ministerio Narvaezy que tan 
funesta'memoria dejó en pós de sí por los sucesos 
de 1848. Despues fué nombrado presidente del Tri­
bunal Supremo de Justicia.

El Sr. D. Fernando Alvarez fué redactor del 
Pol, y secretario del Ateneo durante el mando de 
los progresistas del 40 al 43. Despues fué nom­
brado oficial del ministerio de Gracia y Justicia. 
Mas tarde subsecretario de este ministerio. Ha 
pertenecido siempre al partido moderado puro. 
Así cuando los puritanos mandaron hizo dimisión 
de su destino. Mas tarde cuando mandó Bravo- 
Murillo hizo lo mismo. El partido progresista lo 
nombró magistrado del Tribunal Contencioso Ad­
ministrativo y no quiso aceptar. Durante la ma­
yor parte del último ministerio Narvaez fué sub­
secretario de Gracia y Justicia. Pasó mas tarde 
al Consejo de Estado, de cuyo destino hizo dimi­
sión á la subida del general 0‘DonnelI.

El Sr. Lersundi, ministro de la Guerra, fué el 
que entró en la Plaza Mayor, desalojando á los 
sublevados de 1848. Despues formó un ministerio 
moderadísimo. Fué ministro de la Guerra con ej 
general Narvaez.

El señor ministro de Hacienda es imágen del 
Sr. Barzanallana, ministro de Narvaez, aquel que 
contrató el empréstito Mirés.

El Sr. Benavides ha sido ministro y goberna­
dor de Madrid. Perteneció á la fracción purita­
na. Ultimamente se contaba entre los narvaiztas 
también.

El Sr. Moyano fué catedrática ¿e Valladolid. 
De aquí pasó á ejercer el cargo de rector en la 
Universidad de Madrid. Con motivo áí«l célebre 
asunto de las compensaciones, dejó su puesto. 
Fué nombrado ministro de Fomento en el minis­
terio Lersundi-Egaña. Pero á los pocos dias, por 
la cuestión de ferro-carriles, abandonó el minis­
terio. Fué ministro de Fomento del general Nar­
vaez. Ultimamente ha sido uno de los trece que 
votaron con el Sr. Nocedal.

D. Alejandro de Castro es de la fracción de 
Pl Contem^joráneo.

Héaquí el nuevo ministerio.

Nuevos atropellos cometidos con los obreros de 
Cataluña. En vano dias atrás llamamos la aten­
ción sobre esta clase de escándalos, en vano pe­
dimos esplicaciones á los órganos oficiales del go­
bierno en Ocasión de haber sido allanadas por 
los agentes de la autoridad, dos ó tres casas de 
obreros en Reus; harto lo presumiamos ya enton­
ces que de nada servirían nuestras protestas y 
y justas reclamaciones, y que la conducta de las 
autoridades de Cataluña en este delicadísimo 
asunto iba á ser del todo opuesta á lo que acon­
seja la equidad y hasta la prudencia. Nuestros 
menguados gobiernos andan ciegos en esta como 
en muchas otras cuestiones de interés palpitante 
para el pais, j Quiéra Dios que algún dia no ten­
gan que arrepentirse de tal proceder, y esos ilu­
sorios peligros que hoy tratan de combatir se les 
presenten reales y verdaderos engendrados por 
la exacerbación de los ánimos á causa de esas 
desatentadas pérsecuciones I

Nos escriben de Reus, en fecha IS del eorrien 
te, que aquel dia fueron allanadas las casas de 
otros dos ciudadanos honrados. El juez de aquel 
distrito, acompañado de varios agentes de policía, 
pasó un escrupuloso registro en ambas casas, en 
busca de no se sabe que papeles concernientes á 
esa soñada conspiración democrática de Cataluña. 
Nada, absolutamente nada se encontró que pu­
diera comprometer á aquellos obreros. Esto no 
obstante, se procedió á la captura de esos obre­
ros. El uno llamado Tomás Grau, se hallaba por 
casualidad ausente de Reus, y por lo tanto, no 
pudo ser habido. Nos consta que es un obrero hon­
rado como el que mas é inofensivo. El otro es un 
apreciable jóven amigo y correligionario nuestro lia- 
mado Salvador Balada. Este fué presoy se le puso 
luego en rigurosa incomunicación. No sabemos 
deque puede acusarse á ese jóven. Es de ejemplar 
conducta, instruido, de buenos modales, y no 
pertenecía á ninguna sociedad de obreros, pues 
su carrera es el comercio. ¿Se le persigue porque

es demócrata? Esto no es un delito. De todos mo­
dos el atrojiello es manifiesto. Si, como es de es­
perar, nada puede resultar en contra de esos ciu­
dadanos, ¿quién Ies indemniza del disgusto su­
frido? ¿Quién repara el perjuicio que tal arbitra­
riedad irroga al joven Balada, sosten y único 
apoyo de su anciana y desconsolada madre ?

Escritas estas líneas recibimos una carta de los 
obreros de Valls, que también se quejan de atro­
pellos llevados á cabo últimamente contra honra­
dos y pacíficos habitantes de aquella villa. En el 
lugar correspondiente de este mismo número po­
drán verla nuestros lectores. Nada mas nos toca 
decir respecto é este asunto. Sépase tan solo que 
pasan de cincuenta los obreros presos en Man- 
resa, por esta ilusoria conspiración democrática; 
téngase en cuenta que ello está produciendo muy 
desagradable sensación en Cataluña.

Ya hemos salido de apuros, ya tenemos minis­
terio; ha desaparecido de los lábiosde todo el mun­
do la fatídica palabra crisis y los numerosos é impa­
cientes grupos que se veian estos dias por todas 
partes y en todas las calles se han retirado tran­
quilamente á sus casas una vez satisfecha su cu­
riosidad. Unantiguo magistrado, al que allá inillis 
temporibus, le confirió gratuitamente y en justa 
recompensa á sus buenas doctrinas el título de 
abogado, Fernando VH, es el presidente del nuevo 
consejo de ministros. El señor Arrazola es pues 
el encargado de conducir la nave del gobierno á 
puerto seguro. ¿Llegaremos á él? Mucho tememos 
que el señor Arrazola nonos deje en medio del mar 
y se le escape el timon de las manos. Por si esto su­
cede, por si llega á verse algún dia en algún trance 
apuradillole aconsejamos ingenuamente que se sa­
cuda su antigua y larga capa y verá caer de entre 
sus pliegues una famosa espada que, cual mágico ta­
lisman, le salvará de todos sus apuros. Esperamos 
que el señor Arrazola no echará en olvido nues­
tras palabras.

------------------------«^------------------------

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

CoTmçouàtutva YaïUtvdav àe, La Democracia.
Paris 18 á las cuito à? la maüaua.

Francfort 17. (por la noche.)—Bawva, Sajoula 
\¿ ^N avltmbtTq se ponen le atntïào pava la conántla 
qneKan át oWvvar.

New-York S.—Y1 bowbaváto Ka tansaáo mu­
tuos tslvaqos su ŒaïlesVon.

Méjico 20.—CoYve ti tuxuov it la sumlslou át 
Dóblalo.

Copenhague 17.—No ts verdal qut Dtuamavea 
Hav^a Ttuovalo las utqotlatlouts ton P vusía p Auslvla.

La ceremonia verificada en el palacio de las 
Tullerias, con motivo de haber tomado el capelo 
un nuevo cárdenal francés llamado Bonnechose, 
ha dado lugar á tres discursos, dos pronunciados 
por el nuevo príncipe de la iglesia dirigiéndose al 
emperador y á la emperatriz, y el tercero de Luis 
Napoleon en respuesta á los dos primeros. Des­
pues de varias frases inspirada.s por las circuns­
tancias de la ceremonia, dice el cárdenal lo si­
guiente, sin duda para que nadie desconozca sus 
opiniones políticas:

«Hemos visto á la Francia sumida hace quince 
años en los horrores de la anarquía; hemos oido 
sus gritos de angustia y nos extremecíamos al 
ver el abismo donde la ceguedad de los partidos 
iba á precipitarla, cuando Dios suscitó á V. M. 
para su salvación.

El voto de un pueblo entero aclamó á V. M. 
para elevarle al solio; los pontífices y la tribu 
santa, asi como todas las clases de la sociedad sa­
ludaron en la persona de V. M. al elegido de 
Dios y de la nación, al principe que abrió de nue­
vo las puertas de la ciudad eterna al vicario de 
.1. C., á quien continua protegiendo contra las 
maniobras parricidas de algunos hijos suyos in­
gratos y rebeldes; al príncipe á quien debemos la 
convocación de los concilios nacionales de Fran­
cia despues de una interrumpeion que habia du- • 
rado 1res siglos; al que ha dado á la nación la 
tranquilidad interior y la gloria en el extrangero 
y que, cuando el mundo se vé amenazado por tor- 
rentes de sangre que le inundan, al escuchar los i 
ayes de los oprimidos y los rumores y amenazas , 
úe guerra que resuenan en todas partes, tranqui­
lo y sereno, aun en medio de las tentativas mas 
odiosas, ofrece á todos la paz, proponiendo un 
Congreso destinado á terminar todas las disen­
siones.

La historia dirá en su dia si Napoleon HI salvó 
á la Francia ó aceleró su ruina, y dirá asi mismo 
de qué modo cumplió sus juramentos y solemnes 
compromisos, el ex-presidente de la república 
francesa. Por lo que hace á la reunion del proyec­
tado Congreso que tanto entusiasma al cardenal 
Bonnechose, júzgase en general aplazada para las 
calendas griegas, que escomo si dijéramos las ca­
lendas liberales en la política imperialista.

En el segundo discurso, dirigido á la empera­
triz, recordó al cardenal las épocas de Clotilde y 
de Blanca de Castilla. ¿Qué nuevo Clodoveo se ha 
convertido á la fé verdadera? ¿Qué indicios hay 
para augurar que el príncipe imperial será un se­
gundo San Luís? ¡Siempre el mismo empeño de 
volver la vista atrás y fijar los ojos en lo pasadol

El discurso de Napoleon HI contiene muchas 
protestas de fé religiosa, y concluye con las si­
guientes palabras:

«Mi hijo, protegido perlas bendiciones de la 
«iglesia, sabrá desde sus primeros años, cuales 
«son sus déberes como cristiano, como ciudadano 
«y como príncipe, y en lo sucesivo continuará pa- 
«gando mi deuda de gratitud y afecto, tanto á la 
«patria, como á los amigos de su padre. «

Es decir, que continuará la política de Na­
poleon ÍH; pero no es posible vaticinar sobre cier­
tos asuntos, cuando no se puede prever la marcha 
de los acontecimientos.»

Trascribimos á continuación la importante cor­
respondencia que desde París dirigen al corres­
ponsal de El Telégrafo de Barcelona; con fe­
cha 14 del actual:

De dia en dia toman un carácter mas imponente 
y violento las sesiones del Cuerpo legislativo. La 
de ayer aventajó en lo tempestuoso á la prece­
dente. La primera parte se consagró al exámen 
de la cuestión de lo que aquí llamamos compte 
rendu, estracto y juicio, á lavez, de las sesiones. 
Es sabido que á tenor de las leyes del imperio, 
los periódicos no pueden hacer otra cosa que co­
piar íntegro el estracto que publica el Monitor, 
ó bien insertar otro estracto mas abreviado, que 
confeccionan en la Cámara misma algunos em­
pleados del gobierno, y lo mandan á los periódi­
cos. Por razon de sus dimensiones, el estracto 
del Monitor, que no coge en las columnas de 
algunos periódicos, dejan estos de insertarle. Y 
si se avienen á insertar el estracto abreviado, los 

diputados de la oposición se quejan, y con razon, 
de la parcialidad con que está redactado, y que 
les perjudica á ellos tanto como favorece á la ma­
yoría.

¿Qué hacer, pues? pregunta la prensa. La res­
puesta sería muy sencilla. Devolver á la prensa 
la libertad de apreciación y reproducción de los 
debates; pero esto no lo quiere el gobierno. Para 
obviar la dificultad, inicióse, aunque sin fruto, en 
la sesión de ayer, la idea de mandar gratuita- 
mente el Monitor á los suscritores de todos los 
periódicos, y se entró sobre esto en una discusión 
que solo sirvió para patentizar el malestar ahora 
dominante.

Concedióse luego la palabra á Mr. Laffont de 
Mur, diputado de la mayoría, que recitó como 
un loro un discurso elaborado en el ministerio del 
interior. Y el sueño y el fastidio tomaron asiento 
en todos los bancos, en los de la oposición lo mis­
mo que en los de la mayoría.

Por fin se levantó Mr. Favre, y abordó de fren­
te la gran cuestión de la libertad electoral, y de 
las candidaturas oficiales. Mr. Marie, que debía 
hablar el primero sobre este asunto, se hallaba 
eníermo, y Mr. Thiers no estaba preparado. Fué, 
pues, necesario que Mr. Julio Favre improvisara, 
é hizo una improvisación soberbia.

El discurso de Julio Favre ha sido para el par­
tido republicano lo que el de Thiers para el par­
tido orleanista. Favre defendió en términos mag­
níficos el gobierno provisional de 1848, y lanzó 
ante ese cuerpo legislativo imperial el mas fogoso 
¡oirá la Eepublwa.^ que jamás se haya profe­
rido.

No resumiré el discurso de Favre, porque sus 
argumentos son sobrado conocidos. Diré sola­
mente que el orador republicano aprovechó la 
Ocasión para traducir en frases elocuentes el sig­
nificado de las últimas elecciones de Paris. Li­
bertad, libertad inmediata, esto es lo que Paris 
reclama, esclamó M. Favre.

La mayoría se levantó indignada, furiosa, ful­
minando injurias y denuestos. En vano trató 
M. de Morny de imponer silencio al orador. En 
vano vociferaban los diputados de la mayoría. 
M. Favre hacia frente á todo el mundo. Y en me­
dio del tumulto se cambiaron palabras gravísi­
mas, que el Monitor de esta mañana se ha deja­
do, como era natural, en el tintero.

Nosotros hacemos las revoluciones á la luz del 
mediodía, vosotros de noche, esclamó Favre, y 
terminó su discurso dejando á la Cámara desor­
denada, estremecida.

El tumulto tomó un aspecto terrible cuando 
M. Roulland, que habló despues de Favre, arrojó 
á la Oposición el dicterio de desleal. La oposición 
en masa se levantó y protestó. Vosotros nos in­
juriais, gritó M. Favre, nosotros os desconoce­
mos. Aprended el francés, esclamó M. Thiers. Y 
trás algunas frases incoherentes, M. Roulland 
tuvo que retirar la espresion, y como Thiers te­
nia pedida la palabra, se prorogó la sesión, que 
continuará hoy.

En sentir de todo el mundo, semejante situa­
ción no es viable. O el gobierno tendrá que ce­
der, ó tendrá que reprimir.—<7/¿.»

Un informe presentado por el gobierno al Con­
greso de Washington hace presente que existen 
todavía diez veteranos de la guerra de la Inde­
pendencia contra la Gran Bretaña, los cuales lle­
vando ya mas de ochenta años de servicio activo 
y pasivo, cobran las pensiones que le? fueron 
concedidas en aquella remotísima época, cuando 
Gié reconocida como Estado independiente la 
Confederación anglo-americana. Los héroes que 
á las órdenes del inmortal Washington lucharon 
con denuedo para dar un puesto honroso entre 
las naciones, al pais donde vieron por primera 
vez la luz del sol, maldecirán sin duda á los co­
diciosos rebeldes del Sur, que á trueque de ferti­
lizar sus tierras con el sudor de la frente del po­
bre esclavo, no han titubeado en afligir á la pa­
tria con todas las calamidades de la guerra.

Escriben de Berlin al Limes con fecha del 12 
que el gabinete francés ha dirigido una circular 
á los Estados secundarios de la Confederación 
Germánica, e.«plicando su pensamiento respecto á 
las proposiciones de Inglaterra, encaminadas á 
convocar un Congreso para decidir la cuestión 
dano-alemana. Dícese que el gobierno francé.s 
asegura en la referida circular, que lasconferen- 
ei is de Lóndres en 1852 no dieron de sí mas que 
un resultado estéril, cuya ineficacia ha sido 
puesta de relieve por los sucesos posteriores. Si 
han detener mejor éxito otras conferencias, aña­
de, se tomará como punto de partida la situación 
actual del Hostein, sin formular oposición alguna 
contra la Dieta federal para no resucitar cuestio­
nes resueltas ya por la fuerza de los aconteci­
mientos. También desearía el gobierno francés 
que la Dieta estuviese representada en las con­
ferencias; pero con la condición de que declare 
préviamente, si ha modificado ya las opiniones 
que manifestó al protestar contra la intervención 
de las potencias estranjeras que firmaron el pro­
tocolo de Lóndres en 1852 para poner un término 
á la cuestión de los ducados.

Contestando al mensage presentado por una 
comisión nombrada en cierta reunion popular 
que se verificó en Hannover, el ministro de la 
Gobernación Mr. Hamnerstein, declaró que era 
notorio el interés de todo el reino en el célebre 
asunto del Holstein y SIesvig; pero que no era 
posible dar esplicaciones hasta saber los acuerdos 
definitivos de la Dieta.

La Dieta de Francfort, en la sesión celebrada 
el dia 15 del corrriente, desechó la proposición 
Austro-prusiana por una inmensa mayoría. En 
vista de este resultado, el Austria y la Prusia han 
manifestado esplícitamente su política, declarando 
que tomarían á su cargo el arreglo definitivo de 
la cuestión danesa. Este acontecimiento es im­
portantísimo y puede tener consecuencias tras­
cendentales en toda la Europa, porque rompe los 
vínculos que unían á todos los Estados alemanes 
para constituir y conservar la Confederación, 
que pierde su apoyo principal side ella se separan 
las dos grandes potencias. En efecto, el Austria 
y la Prusia auxiliaban en todas ocasiones con la 
fuerza de las armas álos Estados secundarios, los 
cuales temerán sin duda las consecuencias de 
una separación que los deja abandonados á sus 
propios recursos. Empero esta ruptura tiene 
también sus inconvenientes para el Austria y la 
Prusia, porque los pequeños estados de la Confe­
deración, sobretodo los de la parte meridional de 
Alemania, no perdonarán medio alguno para pro­
pagar la agitación en todo el pais, escitando el 
espíritu de nacionalidad y acaso haciendo osten­
sivo el movimiento al centro mismo de las dos

grandes potencias. Tanto los despachos telegráfi­
cos como la prensa estrangera, guardan silencio 
acerca de los planes que se atribuyen á estas úl­
timas, para llevar á cabo la tarea que se han im­
puesto voluntariamente.

Llamamos toda la atención del público 
sobre la carta que con dolor insertamos á 
continuación. Está suscrita por la clase 
obrera de Valls, y en ella se queja, como 
verán mas al pormenor nuestros lectores, 
de las persecuciones de que son victimas 
multitud de padres de familia, cuyo único 
delito es pertenecer á sociedades de socor­
ro perfectamente legales, y altamente hu­
manitarias. Hemos dicho que la insertamos 
con dolor y vergüenza, y en efecto; dolor 
y vergüenza causa que, despues de tanto 
luchar por la libertad política, estén tan 
poco garai:tidos los derechos de los ciuda­
danos, que puedan las autoridades consu­
mar atentados como los que denunciamos 
á continuación.

Llamamos la atención del público y no 
la del gobierno que acaba de empuñar las 
riendas del Estado, porque, aunque nuevo, 
nos es muy conocido, y sabemos que nues­
tra voz sería la voz que clama en el de­
sierto.

Vean, vean la carta nuestros lectores, y 
admiren una vez mas la segur.dad perso­
nal de que gozan los ciudadanos en nuestra 
patria, despues de cincuenta años de san­
grientas revoluciones por conquistar la li­
bertad política y civil.
Sres. Directores de La Piscusion y La Demo­

cracia.
Valls 15 de enero de 1864.

«Con el mas vivo sentimiento de nuestro cora­
zón, ponemos mano á la pluma para dar una su­
cinta reseña de las persecuciones de que son víc­
timas los obreros en todas las clases, de esta vi­
lla, y de Cataluña en general. Sin ir mas lejos, 
el dia 12 y 13 de enero de este año 1864, las ca­
lles de la población de Valls, eran teatro de per­
secuciones, semejantes á las de la ciudad de Var- 
sovia; se registraban las casas, se perseguía á los 
obreros, y en fin, todo el pueblo vivía y vive 
aun intranquilo, porque no sabe á qué grado ha 
de subir el termómetro de la persecución. Al que 
hoy se encuentra en el hogar de su familia, ma­
ñana le andan buscando como un asesino; es de­
cir, el que hoy se encuentra seguro, al dia si­
guiente se encuentra preso. ¿Y saben Vds. por 
qué delito? Por tener sociedades de socorros mú- 
tuos para conservar sin empeños el limitado jor­
nal.

En 1855 se concedían cruces á los individuos 
de esta sociedad, cuyo objeto no puede ser mas 
laudable para los infelices obreros que pasan su 
vida en constantes y penosos trabajos. Liborio 
Guasch y José Durán, fueron agraciados con la 
cruz de María Isabel Luisa, sin mas títulos que 
pertenecer á la junta de la sociedad de teje- 
d res.

Pero observen Vds., señores directores, cómo 
han cambiado las cosas. En 1855, se repartían 
cruces, y en 1864, se aflije con persecuciones á 
los individuos de una sociedad, cuyo objeto no ha 
variado en lo mas mínimo.

Pregúntelo el gobierno á las autoridades de 
Valls, si en todas épocas hemos observado una 
conducta moral é irreprensible, y dirán si hay 
razon para vernos trasladados á los tiempos de 
Calomarde. Respondan, por favor las autorida­
des de Valls, si en la crisis por que atravesaba 
el año pasado esta población, cuando mas de la 
mitad de la gente perecía de hambre en un rin­
con de sus casas por falta de trabajo, dió motivo 
algún obrero para que se pudiera dudar un pun­
to de su conducta honrada; y entonces, gracias á 
las autoridades, gracias á algunos propietarios, 
gracias al gobierno de provincia y á la diputación 
provincial, los lamentos y quejas de estas clases 
desvalidas fueron escuchadas por las autorida­
des, que remediaron en parte su suerte desgra­
ciada.

¿Pues á qué tantos rodeos ahora para averi­
guar si estas sociedades son secretas? ¿A qué 
tanta persecución ? ¿ A qué profanar de ese modo 
la inviolabilidad del domicilio?

Falta añadir además, y es muy útil consignar, 
para que las autoridades dispongan lo convenien­
te, el modo de obrar en estas pesquisas, que pre­
senta un espectáculo tan repugnante, y no usado 
sino en los delitos mas criminales. Parece que 
hemos retrocedido al tiempo del absolutismo, en 
que sin conocimiento de causa se procedía del 
modo mas arbitrario. Es necesario guardar aque­
llas consideraciones á presos de esta naturaleza, 
dando las correspondientes órdenes para que sean 
tratados como merecen, ya en las cárceles, ya al 
capturarlos, ó ya al conducirlos al punto donde se 
ha incoado la causa, que al cabo y al fin no lleva 
mas objeto que el de perseguir á la clase proleta­
ria, que tan honradamente quiere, con el pesado 
trabajo, poder acudir á las necesidades de su fa­
milia, único fin á que puede aspirar.

Si V., señor director, sé digna dar cabida en 
su apreciable periódico á estas líneas, dará una 
prueba mas del aprecio que siempre ha profesado 
a la clase proletaria, cuyos derechos está procla­
mando, y le quedará sumamente agradecida la 
clase obrera.___________________

Llamamos de nuevo la atención de quien cor­
responda, sobre los repetidos perjuicios que ve­
nimos esperimentando por faltas de correos. Un 
suscritor de Fuentes Secas, provincia de Zamora, 
se nos queja de no haber recibido ningún núme­
ro de nuestro periódico, duda su aparición, á 
pesar de que no hemos dejado de remitírselo ni 
un solo dia. Esto es ya intolerable.

De aquel citado pueblo nos dicen que el cura 
párroco del mismo, está recogiendo firmas de 
sus feligreses para acompañar la célebre esposi- 
cion en contra de la enseñanza que se da en las 
universidades. Celebraremos que le vaya bien. 
Apriétales ahora.

De varias partes nos escriben denunciándonos 
abusos graves cometidos en las últimas elecciones 
de diputados provinciales. Entre oíros, hoy va­
mos á dar publicidad al que nos dan cuenta de 
Estepona. Por no haber en las primeras eleccio­
nes bastantes votos, tuvo que celebrarse nuevas 
elecciones en los dias 18 y 19 de diciembre. El 
primer dia de elecciones votaron setenta y seis 
electores en pro de D. Eduardo García, cuyo se­
ñor no tenia aptitud legal. Los sostenedores de la 
candidatura contraria protestaron, fundados en 
que contra el Sr. García habia recaído auto de 
prisión por una causa política.

El segundo dia protestaron en el mismo senti­
do; y en este mismo dia la Sala le alzó al señor 
García el auto de prisión.

Ahora bien; en nuestro sentir, todos los votos 
obtenidos por dicho Sr. en el primer dia son nulos, 
por no tener aptitud legal el Sr. García; y solo 
son válidos los 24 votos que en el segundo dia 
obtuvo.

Sin embargo de todo esto, el Sr. García ha 

sido admitido como diputado. Si el hecho es cier­
to, como nos refiere un amigo de confianza, lo 
condenaremos con todas nuestras fuerzas. Si no 
es cierto, rectifiqúese. Pero si es cierto, la elec­
ción es nula.___________________

En la noche del 13 del presente se cometió un 
robo con circunstancias bastante graves en la ca­
lle de Mármoles de Málaga: Llegaron tres hom­
bres á un puesto de cañas dulces y otras friole­
ras, y sorprendieron á la dueña, que era una po­
bre viuda, y á una hija suya, también viuda, y 
poniéndolas un puñal al pecho las ataron, hacien­
do les entregasen el corto capital que tenían para 
su pequeño tráfico, que eran 500 rs. en oro y 
280 rs. en cuartos. Despues de efectuado el robo 
se fueron dos de los ladrones, quedándose el res­
tante, que desató á las dos mujeres y les devolvió 
el bolso con los 280 rs. en cuartos, diciéndoles 
que también él habia sido robado, y marchándo­
se enseguida. Esta última parte es bastante es- 
traña, pero asi al menos se cuenta. Lo peor de 
esto es que, se según nos dicen, falleció ayer la 
madre de resultas del sobresalto, y que la hija que­
dó asimismo en el estado que es de suponer. Men­
tira parece que esto suceda en la misma población 
y en punto que debe estar vigilado constantemente 
por dependientes de la autoridad.

Antes de ayer se reunieron en el Congreso los 
diputados de Zaragoza, Huesca y Teruel, y las co­
misiones que las diputaciones provinciales, juntas 
de agricultura, comercio é industria habían man­
dado para gestionar cerca del gobierno, con ob­
jeto de conseguir el ferro-carril central por Gan- 
franc, que tanto desea Aragon, y en cuya reali­
zación está su futuro porvenir.

Todos los diputados y comisionados estuvieron 
acordes. Y todos se hallan dispuestos á no omitir 
medio alguno para que los deseos de los aragone­
ses se vean realizados.

Se hallan vacantes en la provincia de Jaén, las 
escuelas de niños de Torres de Albanchez y Lar- 
ba con 2,500 rs. Espeluy, Marmol, Torreque- 
bradilla, Garciez, Isabela, Navas de Tolosa, La 
Mesa y Martin Malo con 1,100 rs.

Ademas de dichos sueldos, disfrutarán los 
maestros habitación para sí y su familia y el 
producto de las retribuciones de los niños que 
puedan pagarlas.

Los aspirantes que reunan los requisitos pre­
venidos en las disposiciones vigentes presentarán 
sus solicitudes documentadas á la Junta de Ins­
trucción pública de la respectiva provincia den­
tro del término de un mes á contar desde el 13 
del corriente.

También en Zaragoza se quejan del estado de­
plorable en que se encuentra nuestro ramo de 
correos. Véase lo que encontramos en El Piário 
de aquella capital:

«Ayer dejamos de recibir La Jberia, El Con­
temporáneo y La Macion Española: La De­
mocracia llegó á nuestras manos, gracias á ¡la 
amabilidad de la persona que la recibió y que al 
ver que no era suya, se tomó la molestia de 
traerla á esta redacción: los perjuicios que á las 
empresas periodísticas se siguen con estas faltas, 
son grandes, y llamamos sobre ello la atención 
del señor director general del ramo.

En la mañana del 16 del corriente, habiendo 
pasado el cura de Villanueva del Rio, D. Rafael 
Viejo, á ejercer su ministerio, se encontró que 
las puertas del templo estaban taladradas y ar­
rancadas sus tablas por donde habían penetrado 
llevándose los efectos siguientes: Un copon de 
plata con la Sagrada Forma; una corona de id.; 
un cetro de id.; un rosario de id.; un mundo de 
idem; unas potencias de id.; un alfiler y zarcillos 
de id. y piedras; 126 helas de 4 en libras sin 
estrenar; 4 albas.

Dicen de Jaén, que una jóven de aquella capital 
habia recibido dos tiros de parte de persona, que 
hace sospechar, proceda tan inaudito atentado de 
cuestión de amores. El agresor es persona de 
buenos antecedentes y muy conocida. El juzgado 
de primera instancia se había presentado inme­
diatamente en el sitio de la ocurrencia, proce­
diendo con toda actividad á la averiguación del 
suceso. Las heridas de la jóven son de considera­
ción. Se le estaba estrayendo una bala cuando 
nos trasmitieron la noticia.

Se asegura con muchos visos de verdad que 
próximamente aparecerá en Jaén un periódico 
político independiente. Venga en buena hora el 
colega, y no sea independiente á la manera de 
aquellos cuya independencia consiste en afirmar 
que no pertenecen á ninguno de los partidos que 
noy se disputan el dominio de la pública opinion.

Dice El Porrenir de Eerilla que la diputa­
ción de aquella provincia se ocupa con gran 
preferencia á otros asuntos, en llevar cuanto an­
tes á cabo la necesaria reforma de los caminos 
vecinales, asunto del mayor interés, pues es sa­
bido los conflictos que en época de lluvia sobre­
vienen á los pueblos, al verse interceptados con 
la capital. ___________________

De una correspondencia de Madrid que El 
Peléd'í’afo de Barcelona inserta, tomamos lo si- 
guiepte :

«No falta quien dice que el general Pavía solo 
desea la capitanía general de Cuba; pero ¿quién 
es capaz de asegurar lo que nuestros políticos 
desean, todo, por supuesto, en nombre de la di­
cha, de la prosperidad del país?

El sábado 16 debió tener lugar en la Audien­
cia del territorio la vista de la denuncia entabla­
da contra El Peninsular de Cádiz por haber 
reproducido el artículo de El Piario Español, 
intitulado la Clare.

Defenderá á aquel periódico el Sr. D. Narciso 
Suarez. Deseamos de todas veras que el colega 
haya sido absuelto.

Más sobre el servicio de correos. Líz Opinion 
Pública, periódico que se publica en Santiago, 
se queja de que muchos de sus suscritores no re­
ciben los números de aquel periódico. El colega 
trata de averiguar donde está la causa de esta 
falta.

El 16 del actual, durante la representación de­
noche en el teatro principal de Barcelona, cayó 
del techo un pedazo de yeso de algunas propor­
ciones que dió en el antebrazo de una señora. Por 
fortuna este accidente no hizo mas que causar un 
susto.

A bordo del vapor Progreso en Barcelona, ha 
sido detenido un sugeto, que el juzgado de Mála­
ga reclamaba para que sufriese una condena de 
evinte años de presidio.

El dia 15 debió abrirse á la esplotacion en el 
trasporte de mercancías, la sección del ferro-car­
ril andaluz desde Santa Cruz á las Ventas de 
Cárdenas. Dentro del plazo de 15 ó 20 dias se 
abrirá para los viajeros.

La Guardia civil del puente de Rute (Górdo- 
I ha) ha capturado al famoso criminal Juan Antonio
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Junquillo Serrano, que hirió alevosamente al al­
calde y á un vecino de la villa de Zambra.

Dicen de. Manresa que el espediente para la 
construcción de una carretera ó camino vecinal 
de primer órden desde aquella ciudad á la villa de 

nTarpasa empalmando con la carretera que de esta 
- vá.á la de Sabadell, est próximo á despacharse.

Se halla vacante la plaza de Secretario del 
Ayuntamiento de la Carlota, dotada con 3,630 
reales anuales. Hasta el 10 de febrero se admiten 

/solicitudes. ,

Parece que va á ser jubilado el señor Rector de 
la .Universidad literaria de Sevilla.

Se anuncia en Alicante un periódico de litera­
tura, eco de la sociedad Talia de aquella ca-

£ll Peninsular de Cádií> ha oido asegurar 
á varias personas que ha vuelto á escaparse del 
presidio donde estaba, el célebre Cafetero.

GACETILLAS.

Oigan ustedes la historia 
de un diabólico gobierno: 

; SI ló hay mejor én la gloria, 
no tan malo en el infierno.

MOYANO.
Será, si Dios no lo evita, 

gran ministro de Fomento: 
, mas. con todo su talento 
le harán cantar Z¿z piíita 
las gentes del Pensamiento.

LERSUNDI.
Fue valiente guerrillero 

en los campos de Navarra: 
gasta hoy frac, sí ayer zamarra: 
como politico, es cero, < 
como estadista, desbarra.

TRÚPITA.
No ha de haber quien le resista 

en la financiera danza. 
como el pobre Juan Bautista 

. llega tarde á la pitanza.,... 
jHaciendal ¡que Dios te asista!

BENAVIDES.
Si escribió buenos artículos 

en contra el militarismo, . 
ora canta otros versículos 
y ha de hacer buenos capitules 
en favor del cesarisrao.

RUBALCABA.
Rubalcaba mozo serio, 

ha de ser, voto al psalterio, 
en grescas y adversidades 
Neptuno del ministerio 
que aplaque las tempestades.

CASTRO.
j Gran ministro 1 cual un pozo 

es de profunda u ciencia. 
j Oh cuánto sabe!—(Advertencia: 
como Castro es tan buen mozo 
no puede con /Su escelenciaj.

ARRAZOLA.
Ha aparecido un cometa 

en la nación española 
.cuya cola 

es don Lorenzo Arrazola.

Don Lorenzo 
gasta capa 
peluquín 
y espadín, 

todo por supuesto con buen fin.
Con buen fin, 
si señor, 
sí señor, 
con buen fin.

Don Lorenzo 
con su capa 
sagaz tapa 
un espadon 

que ha de darnos el famoso coscorrón: 
el famoso coscorrón 

sí señor, 
sí señor, 

el famoso .

jCómo aprieta el corbatín! 
¡Cómo pincha el espadín!
Si este es el principio, 
¿cómo será el fin? 
Flor que nació en enero, 
¿dará fruto en febrero?

Sí, señor, 
sí, señor, 

nos darán el famoso coscorrón 
cuando, el espadín se haya vuelto un espadon
Apostaban DOS NEOS sobre cual encontraría 

antes un consonante en ada.
Dijo el uno:—jGeJíZ¿Z«!
Replicó el otro:—Me lo has quitado de la boca.
León Carnicero, neo de oficio y vecino de 

Palmta.,de Mallorca, ruega,á. la virgen santísima 
por ,aquellos desgraciados que Zahieren, insultau 
y calumnian á las campeones del catolicismo.

; Ya yen ustedes que ha y leones carniceros muy 
mansos de córazonj.por algo se dijo que ño es tan 
fiarPiétleon como le pintan.
í/iQub cosas tienen los niños!

Saben nuestros lectores que en el teatro del 
Girco se representan £a Almoneda del Piablo. 

. Pero lo,que no todos sabrán es que en e.lla sa­
len noritos guachinangos,

.Salieron los negritos, y asústese un precioso 
níbb rubio que estaba con su mamá en un palco 
de platea.

—¡Ay mamita! (Qué neos! ¡que neos!
' ÈÏ angelito quiso decir: ¡qué feos! (que feos!

Felicitación.
Estimados redactores 

del.Pensamiento. Pspañol, 
ya apareció, vuestro sol
El sol de vuestros .amores.

De ese sol brillante, es luna
El afable Don Ramón.

Ahora es vuestra ocasión
(que fortuna! jqué fortuna!

Firmes con esos bribones 
de demócratas ardientes, 
bajen al polvo sus frentes: 
jeoseorronesl ¡coscorrones!

Pero jay amigos queridos!
¿guien sabe si vuestro gozo
Se cambiará en alborozo
¡para, los hoy aflijidos!

Hoy ruge la tempestad, 
hoy es noche tenebrosa, 
mañana tal vez hermosa 
brillará la libertad.

Ep medio de tanta pena 
trémulo os felicita: 
¡Adiós, g'entil Galindito!
¡Dios te la depare buena!

Sucesos. He a qui los ocurridos estos dos 
últimos días en esta corte: -

;Ha sido; detenida una mujer que en la calle de 
Gíunqs n^jtEa^ A su maritlo, que se halla desde 

hace tres días enfermo con los Santos Sacramen­
tos. ¡Vaya una hiena!

Anteayer fué conducido al Hospital general un 
hombre que hirió levemente á su esposa. Se cree, 
según certificación facultativa, que está de­
mente.

—También fué detenido y llevado á la cárcel 
del Saladero un sugeto de 28 años de edad, que 
para mover á caridad fingía padecimientos que no 
tiene, encontrándosele ébrio en la puerta de Mo­
ros, donde produjo un grande escándalo.

Asimismo fué detenido un sujeto en calle de la 
Biblioteca, núm. 9, cuarto bajo, por haber he­
rido á su esposa, que fué curada en la casa de 
socorro del primer distrito.

Alla voy. Hoy a las ocho de la noche 
dará principio en el Ateneo á las lecciones de 
higiene y medicina popular el profesor de dicho 
establecimiento, señor Blanco Fernandez.

Aprovechándola estancia en esta corte del 
aplaudido pianista Sr. Pujol, uno de los artistas 
que mas han honrado su pátria en las capitales 
extrangeras, la empresa del teatro de la Zarzuela 
le ha contratado, para que tenga ocasión de oirle 
el público madrileño, que tan buenos recuerdos 
conserva de los conciertos que hace años dió di­
cho señor en el teatro de Oriente.

El diablo anda suelto. No se escandalicen 
los neos al very según ellos, que la duda y la ir­
religión penetra en todas partes, pues hasta el 
mismísimo diablo se entra en las casas de Dios, 
en el asilo santo de las virgenos. Un periódico de 
Córdoba publica una carta fechada en Aguilar, 
en la que se refiere un suceso raro acaecido en el 
convento de las Coronadas de aquella villa. Pare­
ce que estando reunidas las religiosas en el coro, 
se les presentó un animal jamás visto por ellas, 
enseñándoles los dientes y amenazando embestir­
les; en el momento creyeron en su inocencia que 
era el diablo y principiaron á llorar y dar gritos, 
huyendo todas por el convento; pero viéndose 
acosadas por el infernal dragon se salieron á 
la portería impetrando auxilio, á cuyos lamentos 
acudieron los vecinos, algunos con escopetas; pe­
netrando en el convento, se consiguió dar muerte 
al diablo, que reconocido resultó ser un gato 
montés que tenían en una casa inmediata y que 
rompiendo la cuerda penetró en aquel religioso 
asilo. ¡Buen susto pasaron las monjas!

Ensayos.—Han dado principio en el teatro 
del Príncipe los del drama trágico, original de 
García Gutierrez, cuyo titulo es Venganza ca­
talana.

Arjionias.—Anteanoche presentó por pri- 
mera vez en este lindo coliseo el Sr. Gomingio 
Gagliani su caja armónica, compuesta de 34 co­
pas de cristal, de la cual, á fuerza de una gran 
paciencia, ha conseguido hacer un verdadero y 
nuevo instrumento músico. Tocó en el primer 
acto dos piezas de la draviatta, y en el segundo 
el Afiserere del Trovador, siendo en ellas jus­
tamente aplaudido del público, que le hizo repe­
tir esta última.

Debut.—En uno de los días de esta semana 
debe tener lugar el de la señora Ana Lagrange: 
se anunciará oportunamente.

Fraude.—Dice un periódico estranjero que 
no há muchos dias, en un pueblecito del departa­
mento de Saóne et-Loire, un rico propietario ca­
saba á su hija, jóven encantadora y completa, á 
la cual nada se podía reprochar, si se esceptúa 
una leve cojera. Merced á los esfuerzos que se 
hicieron, este pequeño defecto casi desapareció, 
y era para ella, como para Mlle, la Valiére, uno 
de sus muchos atractivos. La noche de las bodas 
toda la familia estaba reunida en un gran ban­
quete, cuando al terminar este, un niño, prirno 
del novio, ¡la niñez no tiene malicia! se escurrió 
misteriosamente por debajo de la mesa para co­
ger, según antigua usanza, la liga de la novia. 
¿Qué pasaría en aquel viaje de esploracion? Lo 
ignoramos. Lo cierto es que mientras se tomaba , 
el café, el primito se acercó al novio y le dijo se-' 
cretamente que su mujer tenia una pierna de 
madera. (Momento de estupor y de espanto). El 
marido se precipita sobre el suegro, y llevándole 
al jardin hubo un diálogo animadísimo, lleno de 
protestas de «V. me ha engañado.—¡silencio! os 
doy veinte mil francos mas de dote.» Pero nada, 
el novio permaneció inexorable y ha entablado 
una demanda de nulidad del matrimonio.

Parece que muy en breve se publicara en 
esta córte un periódico dirigido por el reverendo 
padre Maldonado. Se titulará Los aforismos 
góticos y estará escrito, mitad en griego, mitad 
en persa. Entre sus colaboradores figuran el elo­
cuente Nicolás Caro por nada, Gregoriílo Aleson, 
un sacristan de Carabanchel, y tres monaguillos 
de Giempozuelos. La parte material no desmere­
cerá de la parte literaria; porque además de im­
primirse en finísimo papel de costeras, llevará 
preciosas láminas grabados en corcho á punta de 
navaja.

Digese que van a ser nombrados D. Gabino 
Tejado, director general de Instrucción pública.

D. Nicolás Malo y Jordana, director del Con­
servatorio de música y de declamación.

El padre Maldonado, rector de la Univer-

Se dice también que D. Miguel Sanchez, di­
rector de La degeneración, va á ser presenta­
do para el obispado de Antioquia en Siria.

Sernos olvidaba decir que la dirección general 
del tesoro va á ser conferida al Sr. D. Agustin 
Esteban Collantes.

Nos parecen muy acertados estos nombra­
mientos. Es la única manera de realizar la union 
del partido moderado histórico.

Dice ayer La Regeneración con tono tragi­
co que si el espacio se lo permitiera, publica­
ría una lista tan larga de neo-católicos inocentes 
que había de reventar de ira L.v Democracia.

De lo que reventará La Democracia es de gozo 
por lo mucho que la divierten los nombres estra­
falarios: de esas, pobres gentes que firman sin sa­
ber lo que se pescan.

¿Chilla La degeneración^ 
Pues se acerca D. Ramon.

¿Porqué Pl Pensamiento se embelesa? 
Porque la libertad juzga ya opresa.

¿Y porqué se ríe La .Psperanza’l 
Porque la reacción rápida avanza;

Mas pormenores, la sangrienta tragedia, que 
poeosídias.ha tuvo lugar en la callé del Fúcar, 
,sigue preocupando Ja atención pública. El hallar­
se en sumario la causa formada á consecuencia 
del crimen, nonos permite poner en conocimien­
to, de nuestros lectores algunas particularidades 
que han llegado á nuestra noticia, por conducto 
al pareceríidedigno. Diremos, sin embargo, que 
la víctima es nieta de un titulo de Castilla, hija 
de un antiguo magistrado de la audiencia de Za­
ragoza, y persona.de educación esmerada é inta­
chables costumbres. Vivía separada de su mari­
do, si bien esta separación era solamente con­
vencional entre los esposos.

Según nos escriben de Valladolid, la presunta 
reo prestó allí su primera declaración indagato­
ria con la mas asombrosa serenidad y presencia 
de ánimo. A consecuencia de esta declaración di­
cen que fué puesto en libertad el esposo de la 

víctima, á quien se había detenido únicamente al 
tenerse noticia del crimen. Despues hemos oido 
que habiéndose verificado á petición del promo­
tor fiscal ampliación de la indagatoria, se ha da­
do auto de prisión contra dicho individuo.

La presunta reo es jóven y agraciada, y tiene 
á su marido en el presidio de Torrelaguna.

Supónese que la Vicenta fué á este último 
punto el dia de Navidad, y regresó á Madrid el 
4 del corriente en compañía de otra joven 
morena vestida de luto; que las dos vinieron 
en el coche-diligencia de aquella población y en 
asiento de berlina; que el billete se lo sacó el vo­
lante del presidio, y fueron inscritos en la hoja 
á favor del mismo volante, que se llama IVieto 
de apellido. Según la carta en que se dan estas 
noticias, la Vicenta volvió á Torrelaguna el do­
mingo 10 del actual; pero esto no parece pro­
bable.

Muerte sentida l.a literatura ingles.a llora 
hoy la pérdida de su mejor novelista, Mr. Tha­
ckeray, que acaba de fenecer repentinamente en 
Lóndres. Guando Gharles Dickens publicó su 
Pickoick, presentósele un jóven artista, le ense­
ñó algunos dibujos, y se ofreció á ilustrar sus 
obras con grabados. Dickens desestimó la pre­
tension, y el jóven dibujante, sentido de esta ne­
gativa, dijo para sí; «será menester que me es­
criba las novelas yo mismo.» Hízose poeta, si es 
lícito espresarse asi, y en breve Dickens tuvo un 
rival, el mas peligroso de todos, en ese jóven que 
no era otro que Thackeray, el célebre autor de 
Vanitg fair. Hacía tiempo que la muerte de un 
escritor no había causado un duelo tan general 
como e! que ha acompañado á Thackeray al se­
pulcro.

Nueva sociedad.—Bajo la entendida direc- 
cion del Sr. D. Hermenegildo Mendez acaba de 
establecerse en Madrid una nueva sociedad, titu­
lada La /Salvaguardia de los bangaeros g 
del comercio. Este establecimiento, único en su 
clase, facilita cuantos informes se le exijan, acer­
ca del estado y confianza que ofrezcan las casas 
de comercio,‘tanto interiores como esteríqres, 
con los que cualesquiera pers,ona ó establecimien­
tos, hayan de negociar. Estos informes emitidos 
con conocimiento de causa, evitarán indudable­
mente los perjuicios que provienen las mas de las 
veces del crédito personal, propalado con la idea 
de adquirir fondos estraños para utilizarlos en 
beneficio propio. Esta idea cerrará las puertas á 
los comerciantes que de mala fé acopian géneros 
estranjeros á crédito, con el objeto de ocultar la 
mayor parte y hacer bancarrota.

Sabido es que mu has personas y casas de co­
mercio se ven obligadas á abandonar ciertos cré­
ditos, unas veces porque el deudor reside en un 
punto distante, otras por no promover el litigio 
que su cobro hace necesario, abandonando estos 
créditos á la casualidad. La Salvaguardia se 
compromete á gestionar autorizando á su director 
debidamente, sin exigir retribución de ningún gé­
nero, hasta que el litigio haya terminado favora­
blemente.

Ofrece asimismo adelantar fondos, sobre do­
cumentos de giro á cobrar, ó protestados, auto­
rizando también al susodicho director para casos 
judiciales v demás accidentes que fueren indis­
pensables para el reembolso de aquellos.

Oreemos inútil toda clase de encomios á este 
nuevo centro de negocios, puesto que su pensa­
miento se recomienda por sí solo. La sociedad 
tiene establecidas sus oficinas calle de Jacometre- 
zo, 29.'*

Ignoramos si el Sr. Gastro ser.a aquel Ale- 
jandro de quien es madre el padre Maldonado. Si 
efectivamente fuera asi; nunca mejor podría de­
cirse aquello de que; «de tales madres, tales 
hijos.»

Anteanoche fueron varios ciudadanos paci- 
ficos al saladero, y suplicaron cortesmente al al­
caide que los metiera en Ghirona.

Alabamos su determinación; es previsora y 
prudente: porque en los tiempos que corremos, 
en ninguna parte estarán tan seguros como en el 
saladero.

«La Regeneración» continua insertando 
firmas adhiriéndose á las exposiciones.

Anoche trae las de varios inocentes, naturales 
del lugar de Campillo, y del despoblado de 
/Sanguijuela de la Sierra.

Errata. Nuestros cajistas nos han hecho 
hablar de una peluquería de Alonso al ocupar­
nos de la elegante y bien servida que tiene en el 
Gaballero de Gracia el Sr. Moreno. Nos apresu­
ramos á rectificar esta equivocación.

Ayer fui a ver a mi novia.
—¿Qué haces, hermo.sa mia?
—Estoy comiendo un pedazo de tiburón.
—¿De tiburón?
—Si, como eres demócrata, es posible que te 

deporten á Filipinas; y por si acaso naufragas y 
te comen los tiburones....

La pobre chica no pudo continuar; empezó á 
llorar á lágrima viva.

—Mira si te quiero, te juro que desde hoy 
no he de comer otra cosa que tiburones. Tal vez 
en alguno de los que coma dentro de un mes, 
haya algo de ti.

¿Greerán ustedes que este feroz demócrata 
lloró también como una Magdalena, considerando 
lo mucho que le quiere su novia.

Sin embargo, pasados los primeros momentos 
de mútuo desconsuelo, la dije que no fuera tonta 
y que comiera alguna que otra vez besugo.

Oigan. En un periódico valenciano, leemos 
lo siguiente:

«Al aproximarse la Guaresma hay familias é 
individuos militares ó con fuero de tales que no 
conocen con exactitud la obligación particular que 
del ayuno tienen y de la compra y clase de Bula 
que necesitan.»

Esperamos que nuestros colegas neo-católicos, 
se aprésurarán á aclarar toda duda sobre tan im­
portante asunto. Este gacetillero tampoco sabe 
de cierto á que atenerse respecto á la bula, pues 
como á tal también disfruta de fuero.

Asociarse. Dentro de pocos días debe inau- 
gurarse en el vecino barrio de Ghambery, un ca­
sino que se denominará Círculo de recreo, y en 
el cual habrá, á mas de un buen gabinete de lec­
tura, café, billar y otros juegos no prohibidos.

Muchos de los mas influyentes vecinos del ci­
tado barrio se.interesaneíicazmente enlacreación 
de la nueva sociedad, ynos consta que hastaahora 
sus trabajos están dándo los mejores resultados.

Felicitamos á los vecinos de Ghambery por su 
buen pensamiento, y deseamos que ló'-realicen 
cuanto antes.

CORTES.

gongreso.
presidencia del sr. RIOS ROSAS.

dstracto de la sesión celebrada el dia 18 de 
eQiero de 1864.

Abierta á las cuatro menos cuarto, y leída el 
acta de la anterior, fué aprobada.

El señor secretario, conde de Gampomanes, 
leyó los decretos en virtud de los cuales S. M. la 
Reina ha tenido á bien admitir la dimisión pre­
sentada por el ministerio Miraflores, y los en que 
se nombran.

Presidente del Gonsejo y ministro de Estado, á 
D. Lorenzo Arrazola.

Gracia y Justicia, D. Fernando Alvarez.
Gobernación, D. Antonio Benavides.
Hacienda, D. Juan Bautista Trúpita.
Guerra, D. Francisco Lersundi.
Fomento, D. Glaudio Moyano y Samaniego. 
Marina, í). Joaquin Gutierrez Ruvalcaba.
Ultramar, D. Alejandro Castro.
Se leyó un real decreto mandando proceder á 

nuevas elecciones en ios distritos de Ponferrada, 
Gergal y Granollers, provincias de León, Alme­
ría y Barcelona.

Se anunció que la comisión de actas había nom­
brado presidente á D. Juan Valero y Soto, y se­
cretario al señor Romero Robledo.

Se leyeron varios dictámenes de la comisión 
de actas, aprobando las deBoltañay Puenteáreas, 
y anulando las de Lucana é Infantes.

Concedida la palabra, se levantó el señor pre­
sidente del Gonsejo de ministros, y despues de 
dar cuenta de la manera como se ha resuelto la 
crisis, dijo que el nuevo ministerio practicaría la 
política del antiguo partido moderado histórico, 
puro, del partido moderado conciliador, respe­
tando todas las libertades, y afianzando la se­
guridad de todas las personas ; que con estas 
condiciones se presenta á los cuerpos colegísla- 
dores; que ya se sabe de dónde viene y á dón- 
va, y que bajo este concepto le juzgará el país 
y la opinion pública.

El señor presidente señaló para la órden del 
dia de mañana los dictámenes de la comisión 
de actas que se han leído, y levantó la sesión á 
las cuatro.

SENADO.

presidencia del excmo. señor marques del
DUERO.

L'stracto de la sesión celebrada el dia 18 de 
enero de 1864.

Se abrió á las tres, y leída el acta de la ante­
rior, fué aprobada.

Se acordó que constara conforme con la mayo­
ría, en la votación relativa al proyecto de ley so­
bre reforma constitucional, el voto del señor mar­
qués de ürdoño.

El Senado quedó enterado de una comunica­
ción en que el señor ministro de Gracia y Justi­
cia, con fecha 17 del presente mes, trasladaba 
ios reales decretos admitiendo al señor marqués 
de Miralloresla dimisión de los cargos de presi­
dente del Gonsejo de ministros y ministro de Es­
tado, y nombrando al Sr. D. Lorenzo Arrazola 
para el desempeño de los mismos.

Lo quedó igualmente de otra comunicación en 
que el señor presidente del Gonsejo de ministros, 
con la misma fecha, trasladaba los reales decre­
tos admitiendo la dimisión presentada por los se­
ñores D. Rafael xMonares y Gebrian, D. Victorio 
Fernandez Lascoiti, D. Florencio Rodriguez 
Vaamonde, D. Francisco de xMata y Alós, D. Ma­
nuel Alonso Martínez y D. José Gutierrez de la 
Goncha, marqués de la ílabana, de los cargos de 
ministros de Gracia y Justicia, Hacienda, Gober­
nación, Marina, Fomento y Guerra, y nombran­
do á ios Sres. D. Fernando Alvarez, D. Juan 
Bautista Trúpita, D. Francisco Lersundi, D. An­
tonio Benavides, 1). Glaudio Moyano, D. Joaquin 
Gutierrez de Rubalcaba y D. Alejandro de Gas- 
tro, para los ministerios de Gracia y Justicia, 
Hacienda, Guerra, Gobernación, Fomento, Mari­
na y Ultramar.

Acto continuo se leyó la lista de la diputación 
del Senado, encargada de asistir á la presenta­
ción del infante ó infanta que diere á luz S. M. 
la reina, á saber:
- Señor presidente, D. Juan Sevilla y D. José Ma­

ria Huet, secretarios, D. José Maria Velluti, Don 
Gabriel de Aristizabal, duque de Abranles, conde 
de Oñate, D. Manuel de Quesada, marqués de Gas- 
tellanos, conde de Villanueva de la Barca, D. Gar­
ios Galderon, duque de Valencia, Don Segundo 
Sierra Pambley y D. Miguel Ghacon y Duran.

Suplentes. Gonde de Villafranca de Gaitan, 
marqués de Ganiachos, D. Luis Maria Pastor, Don 
Manuel Ortiz de Zúñiga, D. xílejandro Llórente y 
D. Rafael Liminiana.

Lo quedó igualmente de que los Sres. D. Juan 
Martin Garromolino yD. Victorio FernandezLas­
coiti, se escusaban de asistir á la sesión; el pri­
mero por una desgracia de familia, yel último por 
el mal estado de su salud.

Quedólo asimismo, de que el .señor arzobispo 
de Valladolid participaba su marcha de esta córte.

Asimismo lo quedó de que el señor marqués de 
Ordoño ingresaba en la tercera sección.

Del mismo modo quedó enterado de que la se­
gunda sección había nombrado para la comisión 
sobre el proyecto de ley de arreglo de tribunales, 
al Sr. D. Manuel Garcia Gallardo, en remplazo 
del Sr. D. Lorenzo Arrazola; y para el de juris­
dicción de Guerra y Marina, en reemplazo de di­
cho Sr. Arrazola, al Sr. D. Pedro Gomez de ía 
Serna.

Quedó sobre la mesa, para discutirse er? la próxi­
ma sesión, un dictamen de la comisión de peticio­
nes, relativo á la exposición de D. José idaria Pa­
dilla del Aguila, dignidad arcipreste de la santa 
iglesia catedral de J.<ugo, en su nombre y el del 
clero parroquial y catedral del obispado; sobre 
averiguar la persona que recibió y no entregó al 
referido clero, los 863,696 rs. que le faltaban pa­
ra el completo de su dotación en 1834; dictámen 
que estaba concebido en estos términos:

«La comisión de peticiones es de dictámen que 
la anterior esposicion, pase al gobierno de S. M.

El Senado, sin embargo, resolverá lo mas 
acertado. Palacio del mismo, 18 de enero de 1864. 
—Goncha.—Sevilla.—Huet. —Sanchez Silva.— 
San Saturnino.»

Quedó también sobre la mesa, para discutirse 
en la próxima sesión, otro dictámen de la comi­
sión de peticiones relativo á la exposición del 
citado Sr. D. José Maria Padilla del Aguila, pi­
diendo al Senado se digne escitar al gobierno 
de S. M. para que se deve á efecto la real órden 
de 22 de agosto de 1831 sobre que se devuelva á 
dicho interesado el terreno de que se le ha espro- 
piado, y se le indemnice de los perjuicios sufridos 
cuyo dictámen decía así;

«La comisión de peticiones es de dictámen que 
la precedente esposicion, se pase al gobierno 
de S. M.

El Senado; no oblante, acordará los mas acer­
tado. Palacio del mismo, 18 de enero de 1861. 
—Goncha.—Sevilla.—Huet.—Sanches Silva.— 
San Saturnino.»

El señor presidente del GONSEJO DE MINIS­
TROS; (Arrazola).—Pido la palabra.

El señor PRESIDENTE.—La tiene V. S.
El señor presidente del GONSEJO DE MLNÍS- 

TROS (xTrrazóla); Señores senadores: despues de 
largos años de política pasiva y puramente de 
hombre de gobierno, porque asi creía que con­
venía al grave y severo cargo oficial que desem­
peñaba, hoy por la dignación de la reina, tengo 
que hablaros desde el banco ministerial.

En ese largo período sabéis cual ha sido mi 
respeto hácia esta alta y digna Gámara: yo no ol­
vido tampoco los testimonios de consideración 
que la he debido. Hoy solo tengo que indicar que 
en adelante aun necesito mas de esa indulgencia, 
de esa consideración.

En el dia de ayer, señores senadores, S. M. la 
Reina, 'despues de haber empleado otros inedios 
para ilustrar su rectísimo sentido constitucional, 
se dignó llamarme á la real cámara, quiso oír mi 
juicio sobre el estado y situación de las cosas, me 

encargó la formación de un gabinete; y espuesto 
á su soberana consideración, lo que á mi lealtad 
cumplía, acepté el encargo. El nuevo gabinete, 
en consecuencia, se presenta hoy á ofrecer al 
Senado respetuosamente el acostumbrado home­
naje; y es, señores, todo lo que puedo yo esponer 
al Senado sobre la pasada crisis.

Ahora, por lo que toca ya al gabinete, el nue­
vo gobierno sustenta los principios del partido 
moderado histórico, no como lo haya podido re­
tratar la animosidad política y la exacerbación, 
en vias de reacción, en que nunca entró y en que 
nunca entrará bajo la dominación de este gabine­
te, sino como partido templado, como partido de 
legalidad, como el partido moderado en la se­
gunda mitad del siglo XIX. Así el programa del 
partido moderado está en su lema y nadie puede 
alegar ignorancia; está el programa también en 
la Gonstitucion y en las leyes que ha guardado y 
jurado hacer guardar en toda su verdad y vigor, 
y así lo ejecutará. Por este medio el gobierno se 
propone ser conservador, conciliador, liberal 
constitucional, y dispensará protección á todos 
los derechos legítimos, seguridad á las personas, 
garantía, y en su caso reparación, á los órganos 
legítimos de la emisión del pensamiento, y dará 
impulso á la prosperidad y gloria nacional que ha 
entrado en ese magnífico movimiento tiempo ha­
ce, y tendrá también justicia para todos, por el 
celo y cooperación de las anteriores adminis­
traciones.

Falta con algo al programa del gobierno. Los 
senadores recordarán que hubo tiempos en que 
por lo exacerbación de los sucesos, por lué éramos 
nuevos en el régimen constitucional, por un con­
junto de circunstancias, que no pendía de las per­
sonas, sino de las cosas, todos decíamos que era 
mejor que no hubiera partidos políticos, y lo creí­
amos sinceramente así. La esperiencia ha venido á 
demostrar que es necesario que los haya, para 
que la Gerona, con la competente alternativa, pue­
da ejercer al dar gobiernos al país, su régia pre­
rogativa.

Ay mas, señores; hasta hace un poco tiempo, 
los gabinetes podían caer; subían unos, bajaban 
otros, yen último resultado, la cuestión era prin­
cipalmente de personas; el partido que caía, como 
el que le reemplazaba, tenia el mismo dogma fun­
damental, la constitución, el Trono, la dinastía, y 
entidades también sagradas y respetables. Hoy 
ya no es así; hay en la arena política otra orga­
nización que no tiene ese credo, ese lema; y el 
gabinete comprende como un deber de buenos pa­
tricios y de hombres políticos constitucionales, 
de poner sus rivalides, sustituirlas con tolerancia, 
sin deponer por eso la energía que les lleva á 
realizar su pensamiento noble, legal por bien del 
país; siendo tolerante.

Por este medio el gobierno camina á la reor­
ganización de los partidos constitucionales. Así 
ya todos lo saben; sus amigos para apoyarle, sus 
adversarios para darle tregua ó combatirle, la 
opinion pública para concederle ó retirarle su 
apoyo. Ahora ya se sabe de dónde viene y á dón­
de vá el gobierno; el gobierno marcha por estos 
principios á la reorganización de los partidos 
constitucionales.

Pero aun tiene que añadir una palabra: como 
consecuencia de los principios que acaba de anun­
ciar, el gobierno tiene precision de retirar los 
proyectos de ley presentados á los Guerpos cole- 
gisladores por la administración anterior, para 
reverlos y desarrollarlos conforme á estos mis­
mos principios.

Ahora, señores senadores, al gobierno no se le 
disimulan las dificultades que hayan de abrumar­
le; las espera con serenidad; los individuos del 
gobierno no están aquí por ser ministros, sino 
por procurar el bien del país hasta donde alcan­
cen sus fuerzas, á través de todo.s los compromi­
sos; y abrigan la fundada esperanza, por otra par­
te, de que no hay dificultad que no se supere con 
decision, con perseverancia, con legalidad y jus­
ticia, y sobre todo, con la confianza de la Coro­
na, con el apoyo de los Cuerpos colegisladores, y 
con el lavor de la opinion, que, con justicia y 
templanza, para todos procurará tener-

El Sr PRESIDENTE: En consecuencia de lo 
manifestado por el.gobierno de S. M., se avisará 
por papeletas para la primara sesión.

Se levanta la de estí? dia.
Eran las tres y media.

Par todo lo no firmado, 
El secretario de la redacción,

Antonio del Val y Ripolí

Eggarri ■"■■■■ .—!■ ■ I -............
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Colizacionde ayer.

Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 
33, 32,90 80 y 70; no publicado 32,30; á plazo 
fin cor. vol. 33-03, 52-83, 80, 83, 80, 70 y 63. 

Idem diferido, id., publicado, 48,80, 73 y 70; 
á plazo fin cor. vol. 49., 48,83, 80y 73.

Deuda amortizable de primera clase...
Idem de id. de segunda id....
ídem del personal, no publicada 27-30.
Obligaciones municipales al portador de á rail 

reales, 6 por JOO de interés anual 92-13,
Acciones de carreteras, emisión de primero de 

abril de 1830, de á 4,000 rs. 6 por 100 anual 
101-73,

FONDOS ESPAÑOLES.

Tres por 100 interior, á 49 7|8.
1(1. esterior, á
Id. diferido, á
Amortizable de segunda, á 00.

FONDOS FRANCESES.

Tres por 100, á 66,40.
Cuatro y lf2 por 100¿ á 94,30.

FONDOS ingleses.
Consolidados de 91 1(8 á 1¡4.

PRECIOS DE GRANOS EN EL MERCADO.
Cebada, de 29 á 31 rs. fanega.
Algarroba, á 43 rs.
Trigo de 30 á 32. ip.

ESFECTACEDOS,

TE ATRQ REAL.—No hay función.
Principe,—A las 8—El Amor.de los Amor es.

—Bailé.—Trapisondas por bondad.
(;i¡tGO,_A las 8.—La almoneda del Diablo.
Variedades.—xí las 81[2.— D. Ramón.— El

testamento.—Un estudiante novel.—L. N. B.
Zarzuela. — A las 8. — La conquista de

Madrid,
. Novedades.---A las 8.—Herodes.

Editor RESPONSABLE. — Soaqytu Cobtlo át Lias.

Madrid 1864.—Imprenta de L. Galdó, á cargo de 
Antonio Galdó, Juanelo, 16, principal.


